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ADVERTENCIAS INTERESANTES.

Siendo muchos los sellos falsos de comunicaciones 
H.U circxüan en la actualidad, rogamos d nuestros 
«v^criíoresde provincias procuren en lo sucesivo e fec- 
w  sus abonos por cualquier otro conducto de los 

les tenemos indicados, con el objeto de que no ten- 
que sufrir en adelante los perjuicios que se 

nos irrogan, formándonos causa criminal, d mds de 
pérdida consiguiente del valor de los sellos oue no 

^̂ sultan legUimos.

^^éndoiios enteramente imposible encontrar giro de 
’̂ ^^h^despequeñas, y  deseando esta Administración 
m larizar sus cuentas, esperamos de todos aquellos 

í,/c • d quienes se está sirviendo como
INDEFINIDOS, nos remitan el importe de las 

''fMidades por que se hallen en descubierto, en iodo 
libranzas del Tesoro público, letras 

IJfcil cobro ó sellos de Correos, é  la órden del Di- 
^^r-gerente D . Se r a p io  E sco lar .

los señores suscriiores cuyo abono concluye en fin 
íwe.?, se servirán renovarle oportunamen- 

P̂ 'f'a evitar todo retraso en el recibo de los núme- 
tiaLx l̂á'i' ŝdndo, en letra clara é inteligible, asi el 
j^ o r e  como la residencia y  dirección que deba darse, 
ü trasladen de domicilio deberán designar

punto en que antes resiáian.
^ los señores suscritores de Madrid se les llevará

el recibo d sxts casas, y  se espera sea satisfecho d la 
persona que lo presente.

Con motivo de la dificultad que se ofrece para en­
contrar giros sobre algunos puntos por cantidades in­
significantes, suplicamos a nuestros compañeros se 
sirvan satisfacer su suscricion por cualquiera de los 
siguientes medios:

1. " En uno de los puntos de esta córte donde se 
admiten suscriciones, ó bien en la Redacción de este 
periódico, C on cep c ión  G erón im a, 14, p r in cip a l.

2 . ® Por sellos de franqueo de la correspondencia.
Por libranzas del Giro míituo de Hacienda, d 

favor de D . S. E sc o la r .
4.® En fin, por los comisionados de provincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, d h i  de 

evitar extravio y para seguridad de los suscritores, 
deberán venir certificadas, medio único de responder 
la A dministracion de ellas y de lograr que lleguen d 
su destino.

En la necesidad de regularizar la administración 
de este periódico,rogamos días personas que repeti­
das veces han mostrado el deseo de que se les considere 
como suscritores permanentes ó indefinidos, se sirvan 
remitir el importe de sus suscriciones por cualquiera 
de los medios que tenemos establecido dentro del pri­
m er trimestre que corresponde a! nuevo abono. Pa­
sado ese plazo sin haberle satisfecho, se entenderá 
que no son gustosos de continuar en la suscricion, y  
se dejará por tanto de remitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de ven­
ta en la Redacción d razón de 40 rs. tomo en Madrid, 
y  fraxico de porte 50 para provincias.

La Redacción está abierta todos los dias, excepto 
los feriados, desde las nueve d las tres.

REVISTA DE LA SEMANA
MÁS SOBRE LA OPOSICION Á MÉDICO DE LA REAL 

GASA.— UNA OPERACION DE TALLA.

A.brigaraos la esperanza, siquiera no la fundem os 
sino en un halagüeño presenüm ien ío, de que las ideas 
consignadas en nuestra anterior revista acerca  do d i­
cha oposición , habrán sido bastantes á consegu ir de 
los m édicos amantes de la profesión el rclra im icnto
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qu e , en nom bre del respeto m utuo que nos debem os, 
cre im os conveniente aconsejar.

H oy  tenem os un m otivo m ás para reiterar aquella 
recom endación . La plaza vacante ha sido solicitada, 
según se nos ha d ich o , p or  uno de los antiguos mé­
d icos de la Real Casa; por cu y a  razón, si antes habla­
m os al com pañerism o para lograr fuesen respetados 
los indisputables títulos y  aun verdaderos derechos 
de estos profesores, h o y  acudim os al buen criterio 
que debem os suponer en la  m ayordom ía m ayor de 
S . M. para que se resuelva favorablem ente tan justa 
petición  y  anule unas oposiciones que, no solo por lo 
que en sí m ismas com o hecho aislado representan, 
sino por el mal precedente qu e  su realización senta­
d a  para en adelante, insistimos en que no se deben 
llevar á  cabo .

En efecto, de no suceder así, la oposición  nada va l- 
dria  en el caso de que otra institución cualquiera , la 
Beneficencia y  la  enseñanza, por ejem plo, sufriese 
una radical reform a, se refundiese en otra ó pasase 
á distinta d irección . El d ia o n  que se desprendan estos 
ram os de la tutela del E stado, á cu yo  am paro se han 
creado derechos de Oposición, ¿dejarían estos de ser 
atendibles siem pre que se conservasen los m ism os 
cargos aunque ba jo  denom inación  distinta?

Piénsese bien  esto antes de dar los prim eros pasos 
en vía tan peijud icia i para la clase y  hasta para los 
m ism os destinos pú blicos.

— H em os tenido el gusto d e  asistir en estos dias á 
una operación de talla practicada por el D r. D. Fede­
r ico  R u b io . No habría seguram ente m otivo para llam ar 
la  atención de nuestros lectores sobre ella si con  ha­
berla  presenciado no hubiésem os aprendido cuánto fa­
cilita  su m anual operatorio , cóm o  asegura su éxito , y  
hasta qué punto hace llegar la  certeza de con ju rar las 
com plicaciones propias de los m étodos ordinarios de la 
m ism a, el procedim iento em pleado por e lD r .  R u b io . 
Incisión  prerectal transversa; ahondam iento d é la  mis­
m a, huyendo del recto que el dedo cu él introducido 
sujeta; nada de ap licación  de la  uña para proceder á 
la in cisión  uretral (este es efectivam ente un gu ía  un 
tanto in seguro); así es el prim or tiem po de la opera­
c ión , según lo j)ractica el D r. R ubio. Un instrum ento 
especial ideado por él m ism o, al cual llam a duc- 
uretróiomo^ que es com o un segundo catéter, ah orqu i­
llado en la extrem idad que se aplica á la herida, se 
in troduce en esta hasta acaballarsc sobre el catéter de 
la  uretra, del cual solo lo íCpara así la porción  m em ­
branosa de este condu cto , y  do este m odo puede d iri­
g irse  el instrum ento que ha de iucindir el conducto 
urin ario  con  toda la fijeza qu e se rc({uiere.

E l D r. R u b io , á  guisa de los ciru janos ingleses, y  
com o el profesor M artínez M olina, hace con  el b i s ­
turí las veces del litotom o, por considerar á  este 
com o un instrum ento c iego , fatal é incapaz de a com o­
darse á la diversidad de cond iciones anatóm icas que

suelen presentar los órganos donde se opera, p or  más 
que haya quien  aboga por él bajo el concepto  de que 
hiere con  una precisión  m atem ática y  hace imposibles 
las escapadas del bisturí. En aquella ocasión fuera su- 
pérfluo ciertam ente tem er una de estas, porqu e, según 
la feliz expresión de nuestro respetado m aestro el doc­
tor A suero, a llí presente, la  m ano del operador pare­
cía  una circu nvolu ción  cerebral realizándose mecáni­
cam ente. L a  sección  de la próstata, hecha con  la pau­
sa y  delicadeza que cum ple á todo operador que no 
hace de la  ciru g ía  una prestidigitaclon embaucadora, 
perm itió extraer paulaliiiam enle un cá lcu lo  de bastan­
tes dim ensiones. La cu ración  do la herida fué éneo 
m endada á lo s  solos recursos de la naturaleza, deján­
dose al enferm o sin apósito alguno. A  los once dias 
la em isión de la  orina ha vuelto á hacerse por las vías 
naturales, habiéndose obtenido una pronta cicatriza­
c ión .

La sesión am istosa á que esta operación  dió motivo 
nos confirm ó más y  m ás en una idea que se nos ocur­
re siem pre que echam os una ojeada á  la cien cia  de esle 
país, de los continuos desaciertos: «s i se encuentra un 
destello de brillante aptitud, ó de verdadero génio, 
niéganle cam po donde poder exh ibir y  hacer útiles tales 
disposiciones, y  v ice -versa  e l terreno pú blico  del ade­
lanto y  de la enseñanza, se ve exhausto casi siem pre de 
inspiración prop ia , siendo estéril por lo tanto muchas 
veces para la hum anidad y  para la  c ien cia .

MÁS SO BRE E L  C Ü N D U R A N G O .— A M A R G A S  R E F L E X IÜ fiK S .

H abrán  de perd on arn os  aquellos qu e, únicameutó 
atentos a l negocio, ap rovech a n  toda ocasión  de ex­
p lotar la  cred u lidad , e l d o lo r  y  la  esperan za  de 
in fe lices  q u e  se ven  atorm entados p or  enfermedades 
de d ifíc il ó  im p osib le  cu ra c ión ; p orqu e  n i podem os ni 
debem os dejar de ser veraces en  ob seq u io  á  la  dig' 
n idad  de la  c ien cia , n i es cosa ' desdeñar lo s  fueres 
respetables de la  h u m an id ad  y  del in fo rtu n io . Antes 
qu e  los  in tereses m ateria les de u n os  p o co s  especula ' 
dores con  las a jenas .desdichas, es restab lecer hasta 
donde sea p os ib le  la  verd ad , y  desvanecer las ilusio­
nes que co n  hab ilidad  fu n esta  h a cen  b rotar en  el 
ino de los  en ferm os y  d e  sus deu dos los  charlaíano®' 
sin  d ip lom a ó  con  él, q u e  llen os de co d ic ia  y  osadía 
se ded ican  á  la  m ás d ep lorab le  de las industrias; en 
cu y o  n ú m ero  d istam os m u ch o  de com p ren d er  á los 
farm acéuticos d e  bu en a  fé qu e  se apresuran, acaso 
llenos de ce lo , á  proveerse  de cuantos a g en tes  farruft' 
c o ló g ico s  p on e  la  m ed ic in a  en  uso, y  á  estudia^' su 
m ejor  m anera  de preparación .

Cuantas n otic ia s  lleg 'an  á  nosotros de ensayos he­
ch os con  e l cu n d u ra n g o  en  e l tratam iento de las en­
ferm edades qu e  se destina á  com b atir , con firm an
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SFLEXIÜiNES.

y m ás su  in eficacia , y  n o  son  y a  p o co s  lo s  e jem p los  
que h em os o id o  m en cion a r. E ste resu ltado se ha lla  
en perfecto  acu erd o  con  e l ob ten id o  en  todas partes; 
sin que se dé e l caso, n o  dignamos de u n a  cu ración  
bien com p robada , pero  n i de u n  a liv io  notab le , ó  de 
un h ech o  que acredite  h aber con ten ido alg 'un tanto la  
marcha destructora  de la  enferm edad.

M ientras en  E spaña se ordenan  y  co le cc ion a n  v a ­
rias de esas observacion es , n o  estará de m ás co n s ig '- 
nar aqu í a lg o  d e  lo  qu e en  otros países se h a  d ich o  y  
observado.

En el Medical: Times and G-azette se h izo  ver  n o  há 
m ucho, fu ndándose en  e l resu ltado de la  experien cia , 
que para con siderar a l cu n d u ra n g o  co m o  u n  esp ecí­
fico del cán cer, no puede a legarse  un  h ech o  auténti­
co; por c u y o  m otivo  se reputa s im plem ente com o 
un charlatán al m é d ico  de N u e v a -Y o rk  qu e sentó 
aserción tan  atrevida .

Más in d u lg e n te  o tro  p eriód ico , cree  que e l ta l d o c ­
tor h a  p od id o  equ ivocarse , com o  n o  p ocas  veces  a con ­
tece, p o r  exces iva  p rec ip ita c ión ; pero  con v ien e  en  el 
concepto qu e todos fo rm a n  d e l supuesto  a n ti-ca n ce - 
roso. C oin cid ien d o co n  aquel otro  tercer  p eriód ico  
norte-am ericano, a cu sa  al p rop a gad or d e l cu n d u ran - 
go de no lialev msto en él más que plata, y  de h a b e r ­
se en tregado, por b u sca r  este m etal, á  u n a  d esh on ­
rosa especu lación .

Parece perfectam en te acred itado qu e  la  n om b ra d la  
alcanzada p or  la  qu e  llam an  quina del Ecuador (p or  
atribuírsela unas v irtu d es  an á log as  á  las de la  qu ina  
contra las in term itentes) se d eb e  p u ra  y  s im plem ente 
á una superchería , a n á log a  á  esa qu e  d e l aceite  de 
bellotas h a  h ech o  u n a  panacea , cotid ia n am en te  e n ­
salzada en  los  m ás pom posos a l par que r id ícu los  
anuncios.

¡Es qu e  ah ora  tod o  se con v ierte  en  m ateria  de e s -  
plotacion! Si en  e l d ia  h u b iera  ocu rrid o  e l d escu b ri­
miento d e  aquellas otro tiem po fam osas la g a rtija s  del 
pueblo de San C ristóbal A m atitan , en  e l re in o  de 
lloatem ala, de qu e  d ió  n otic ia  cu m p lid a  e l D r. J). J osé 
Flores p or  e l añ o  1782 (1) c itando varios  casos de m a ­
ravillosas cu racion es  de cán cer, sin  m ás qu e com ér­
selas crudas y  ca s i v iv a s , n o  se h u b iera  red u cid o  todo 
á pu b lica r e l suceso , sino qu e  se h a bría  tratado de 
organizar la  lagartijo-cultura, y  d e  rem esar v iv o s  
estos pequeños rep tiles desde u n os á  otros países, para 
que los  can cerosos com iera n  sus carnes cru das y  p a l­
pitantes. Y  n o  h u b iera  s id o  tan  dudosa la  e fica cia  
como la  d e l cu n d u ra n g o , p orq u e  a l ca b o  c itó  h e ­
chos m e jo r  com p rob ad os  que los  a tribu idos á este, y  
¿ió á  con ocer  bastante b ie n  lo s  efectos f is io ló g ico s  de 
la carne d e  la  la g a r tija  d e  A m atitan , entre los  cuales 
se cuenta  u n a  sa liva ción  abundante m u y  p a recid a  á 
la que determ in a  e l m ercu rio , au n qu e sin  los  in c o n -  
■venientes que esta o frece .

R em itido e l cu n d u ra n g o  á In g la terra  p or  e l p res i­
dente de la  R ep ú b lica  d e l E cuador, con  n otic ia  d e  las

p rod ig iosa s  v ir tu d es  q u e  se le  a tribu ían , lo rd  G ran- 
v il le  lo  en v ió , p or  m andado de la  reina , a l C o le g io  de 
M édicos, y  com en za ron  los  ensayos.

H é aq u í e l resu ltado qu e  ob tu v o  e l D r. H u lk e  en 
M ídd lesex  H ospita l; en  cuatro casos, u n o  de escirro  
de la  m am a y  los  tres restantes de ep ite liom a , n i re ­
trasó n i m od ificó  lo  m ás m ín im o  e l cu n d u ra n g o  el 
cu rso  d e l cáncer, n i m ejoró  siqu iera  e l estado g e n e ­
ra l de lo s  en ferm os. E n  v ista  de resu ltado sem ejante, 
d ice  M . H u lk e : «C om o rem edio esp ecífico  con tra  el 
cán cer es, en  m i con cep to , perfectam en te  in erte  é 
in ú til.»

D os casos c itó  el Medical Times and Gazette en  Se­
tiem bre  Viltimo: u n o  de u n  ep ite liom a en  e l p en e  de 
u n  h om bre  de 30 años, y  otro de u n o  u lcera d o  qu e 
com p ren d ía  la  m itad izqu ierd a  de la  b óv ed a  palatina, 
y  en  am bos e l éx ito  fu é d esgracia d o .

E l doctor  W illia m  J . L and h a  dado n o tic ia  de otro 
a n á log o  suceso, o cu rrid o  en  u n  hoste lero  de E x -  
m ou th .

E n  la  S ociedad  c lín ica  d e  L óndres se d iscu tió  e l 9 
de F eb rero  anterior este pu nto de terapéutica , h on ­
rán d ole  ciertam en te  m u ch o  m ás de lo  qu e  m erece . 
V eam os e l resu ltado de esa d iscu sión .

Los doctores H u lk e  y  C am pbel de M orga n  habían  
em pren d ido  u n a  n u ev a  série de in v estig a c ion es , em ­
p lean d o la  corteza  de cu n d u ra n g o  qu e rem itiera  u n  
c iru ja n o  am erican o; y  después de a g otad a  esta p ro ­
v is ió n  ad qu irieron  otra, y  lu e g o  s ig u ieron  la  e x p e ­
rien cia  con  u n  extracto  q u e  les  fa cilitaron  los  señores 
B liss, K e in e  y  com p añ ía  de N u eva  Y o rk , en co m ia d o - 
res y  exp lotadores de este p rod u cto . E l resu ltado co n ­
firm ó  al d octor  H u lk e  en  la  op in ió n  que em itiera  en  
v ista  de sus ensayos prim eros.

D espués d ió  cuenta  á la  S ociedad  de tres casos tra ­
tados p or  él en  M idd lesex  H ospita l, que acred itaron  
la  com p leta  im p oten cia  d e l cu n d u ra n go , y  se refirió 
á v a rios  otros qu e  con firm an  esta aserción . E n  v is ta  
del resu ltado  p or  é l ob ten id o , d ijo ' qu e  e l cu n d u ra n g o  
y  lo s  otros llam ados esp ecíficos  con tra  e l cá n cer  ca ­
recen  de toda  v irtu d  contra  esta a fe cc ión , y  a d v irtió  
qu e  lo s  a n u n cios  d e  cu racion es m arav illosas sirven  
solam ente para en g añ a r al p ú b lico , qu e  p ierd e  su 
tiem po y  su  d in ero  en  estériles ensayos.

M . T om ás C ooke d ijo  qu e  M. P earce, d e  W e s ts -  
m in ter H ospita l, h a  em pleado en  m u ch os  casos e l c u n ­
d u ra n g o , y  qu e  h a  form ad o  la  op in ión  d e  qu e  esta 
d ro g a  es u n  tón ico , pero  del todo in eficaz  co m o  r e ­
m ed io  con tra  e l cáncer.

D e ig u a l m od o  q u e  en  L óndres, se h a  en sayado 
en  los. hosp ita les d e  París e l cundurango en  varios  
cancerosos, y  lo s  resu ltados ob ten idos n o  se d iferen ­
c ian  de lo s  d e  la  capita l de Inglaterra .

E n  la  Academia de ciencias médicas, físicas y  na­
turales de la  H aban a (1) se dió cuenta  p or  e l d octor  
líe y n é s  d e  u n  en ferm o d el hosp ita l de San 3«''elipe y  
S a n tia go , atacad o  de un  cá n cer  ep ite lia l de la  le n ­
g u a , qu e  durante dos m eses h izo  uso d el cu tid u ra n -

nsayos h£?' 
de las en- 

firm an más

(•) Especifico nmvamentt descubierto en el reino de Goof«- 
” ‘oía para la curación radical del horrible mal del cancro y 
Îros más frecuentes', p ore lD r. D. José Flores, del gremio y 

claustro de la Real Universidad de dicha Goatemala, su patria
(1) Anales, entrega XCI, correspondiente á Febrero úl­

timo.
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g-o sin  resu ltado a lg u n o . E l D r. G-utierrez refirió la  
O bservación de u n a  m u jer , en ferm a de cán cer u lcera ­
d o  en  u n a  m am a, en  la  cu a l se  cre y ó  ver  a l p rin cip io  
a lg ú n  a liv io , pero  s ig u ió  lu e g o , sin  em bargo , h a cien ­
d o  e l m al sus h a b itu a les  estragos; y  ad v irtió  adem ás 
qu e los  resu ltados h ab ian  sido n u los  en  dos en fer­
m as  d el hosp ita l de San F ra n cisco . Y  lo  p eor  es que 
lo s  Sres. R eyn és, B abé y  au n  el Sr. L ebred o  creen  
q u e  con  e l tratam iento á  fa vor  d e l cu n d u ra n g o  s o ­
b rev ien en  tem ib les  h em orra g ias , fu n dán dose  en  su 
O bservación p rop ia .

A lg ú n  otro a ca d ém ico  añadió a n á log a s  notic ia s. 
A u n qu e  con  la  m ayor so lic itu d  se bu squ e  un caso  
fe liz  b ien  com p robad o , n o  se da  en  verd ad  con  él.

T an  profu nda  es la  creen cia  de la  com p leta  fa lta  de 
v a lor  terapéutico d e l cu n d u ra n g o  con tra  las enfer­
m edades qu e  se p re co n iza , qu e  apenas h a y  práctico  
q u e  hag'a de é l caso: todos le  m iran  co n  in d iferen ­
c ia , cu an d o  n o  cen  desprecio . A sí es qu e  m u y  p ocos  
p eriód icos  se h an  ocu p a d o  d e l supuesto  a n ti-ca n ce - 
roso , en  lo  cu a l dan  c la ro  testim on io  de d ig n id a d  
c ien tífica . ¿Es cosa  d e  qu e lo s  p er iód icos  traten , por 
e jem p lo , de la  revalenta, d e l aceite de bellotas y  de 
la  m u ltitu d  de fa lsos é  in d ig n o s  rem ed ios  qu e  en los 
p eriód icos  an u n cia  d iariam ente e l im p ú d ico  charla­
tan ism o? ¿Qué se d iria  de los  p rácticos  q u e  se p u s ie ­
ran á  ensayar tales cosas en  los hosp ita les, en  las 
c lín ica s  ó  en  su c lien te la  particu lar?

P or  eso el Bulletin général de therapentiqne (y  
nosotros á  e jem plo  su yo) advierte, a l tratar del c u n -  
d u ra u g o  en  su  n ú m ero  de 29 d e  F ebrero , qu e  s i rom ­
p e  e l s ilen cio  es, com o decla ró  M. M orga n  en  p resen ­
c ia  de la  S ociedad  c lin ica  de L ondres, para preven ir 
á  los  en ferm os con tra  u n as ilu sion es qu e  n o  carecen  
d e  p e lig ro . Si un  d eb er es ocuparse de las in n o v a c io ­
nes actuales de verdadera u tilidad , lo  es asim ism o el 
no g u a rd a r  s ilen cio  respecto á las in ú tiles  ó  dañosas.

P uede la  prensa c ien tífica , y  aun  debe, h acer lo  
qu e  deberían  los g ob ie rn o s : advertir y  desen gañ ar al 
p ú b lico , determ inando lo  qu e  ten ga n  d e  ú tiles ó  de 
dañosas sem ejantes novedades.

P ero los gob iern os  con ced en  h o y  d ia  la  p rop ia  li­
bertad para e l m al q u e  para e l b ien , y  perm iten  que 
sin  p iedad  se e jerza  U bérrim am ente esa funesta  in ­
du stria  qu e  tiene p or  ú n ico  ob je to  la  ex p lo ta ción  del 
d o lor, de las ilu sorias  esperanzas, de la  credu lidad , 
de la  deb ilidad  in te lectu a l de los pacien tes, y  del 
am or h á cia  ellos d e  las personas de su fam ilia .

¿H em os de con tin u ar siem pre en  e l a b a n d on o  c re ­
c ien te  qu e  toda person a  sensata re co n o ce  y  lam en ta? 
¿Se h a  de consentir , n o  y a  tan so lo  qu e se exp en d a n  
sustancias inertes ó  p o co  m énos, co m o  heróic'os re ­
m ed ios  de ciertos m ales , s in o  tam bién  qu e se a n u n ­
c ien  co m o  otros tantos sánalo-lodo, co m o  m a ra v illo ­
sas panaceas, supuestos m ed icam en tos  cu y a  com p o­
s ic ión  es descon ocid a?

Si nuestra le g is la c ió n  pareciere r ig o ro sa  en  d em a­
sía  tocante á  los  rem ed ios  secretos con  qu e suele es­
tafarse a l p ú b lico , sobre  o r ig in a r  m ás g ra v es  m ales, 
¿p or qu é  n o  se rev isa  y  m od ifica  con ven ien tem en te?

¿P ecaría  de e x ig e n te  u n a  le g is la c ió n  co n form e  á la

cu a l fu era  co n d ic ió n  p recisa  la  de in form ar d e  lo  que 
com p ra  al qu e  v a  á proveerse  de un m edicam ento, 
para  p on erle  en co n d ic ion es  ig u a les  á  las de otra 
cu a lqu iera  m ercan cía?  ¿N o deberían  adem ás los  go ­
b iern os, y a  que p or  respetos á  una liberta d  m al ó 
b ien  en tend ida  n o  se atrevan  á im p ed ir  la  ven ta  de 
m isteriosos y  ocu ltos  a rcan os  m ed ic in a les , e x ig ir  que 
in form e  u n a  A cad em ia  m éd ica  respecto á  sus v irtu ­
des d ed u cid a s  d e  la  com p osic ión  d e l m edicam ento 
secreto?

Esa liberta d  om n ím od a  d e  expen der m edicam entos 
de com p osic ión  d escon oc id a , aun  p o r « u g e to s  qu e  ca­
recen  d e l títu lo  de fa rm acéu ticos , es extrem adam ente 
p e lig rosa , p o r  cu an to  se les  hace en  rea lidad  dueños 
de las vidas y  de las haciendas.

N o n os  em p eñ em os, sin  em b a rgo , en  contrariar 
m u ch o  ese esp íritu  de e x p lo ta c ió n  qu e tan  rápida  y 
asom brosam ente se desarro lla  entre lo s  farm acéuti­
cos y  au n  entre los  m éd icos : d é lo s  excesos  en qu e ha 
de in cu rr ir  nacerá  e l rem ed io  sin  duda a lgu n a . La 
sociedad  am enazada n o  p u ed e  tardar m u ch o  en  d ic­
tar ley es  qu e  g a ra n ticen  la  sa lu d  p ú b lica  y  pongan 
co to  á  la  cr im in a l c o d ic ia  de lo s  especu ladores. Y  si 
ese caso n o  llegare , y  p or  esa v ía  n o  v in iere  e l rem e­
d io , e l desprecio  p ú b lico  hará im p rod u ctivos  lo s  es­
fu erzos d e l charlatan ism o, y  la  g en era liza c ión  d e  un 
trá fico , qu e  n o  pu ede m énos de ser en  tal caso para 
todos lib re , dejará bu rlada  la  co d ic ia  de los q u e  á  la 
som bra  de u n  hon roso títu lo  se ded ican  á  inm orales 
especu lacion es.

D r .  S o m o z a .

H IG IE N E  P Ú B L IC A .

LOS CEMENTERIOS EN LA  H ABAN A.
La cuestión de los cementerios es en todas partes de 

sumo interés, por cuanto afecta Juntamente al respeto 
debido á los difuntos, á la salud de los vivos y  al buen or­
den en la administración de los pueblos. Por eso se susci­
tan á cada paso dificultades y surgen inconvenientes quo 
tratan de resolverse bajo criterio distinto, fijándose á 
menudo en un solo punto de vista.

Lejos boy de nuestro ánimo tratar exprofeso  este 
complejo y delicado asunto, l)ajo los diferentes aspectos 
que debe ser considerado, ni por tanto investigar los in­
convenientes y ventajas de los medios que se han pro­
puesto para la más pronta y  conveniente destrucción dr 
los restos mortales. Nos limitaremos á decir que, en con­
cepto nuestro, ninguno es preferible ála inhumación, he­
cha en lugares á prop isito, bien situados y  de suerte que 
se obtenga sin mucha tardanza la descomposición más 
completa posible.

Sin duda alguna el cuerpo, salido de la tierra, debe tor­
nar á ella después de la muerte, restituyendo á su seno 
los elementos de que está formado, y sosteniendo el eter­
no círculo establecido por la sabiduría de Dios. Pero al 
depositar los cadáveres humanos en la tierra, debe ha­
cerse de una manera respetuosa, en lionra al ménos de 
aquella obra divina, y convencidos de que el humano pol­
vo, á que se reducirán en breve, no es como otro polvo 
cualquiera, pues que ha estado unido á un alma inmortal 
por la comunidad de la vida, constituyendo la persona 
humana, y ha participado de la naturaleza y  de las cua­
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lidades del alma misma. Cuando entre ellos se opera la 
separación, algo debe quedar en el cuerpo, que dm*aute la 
vida estuvo tan estrechamente unido al alma, digno de 
consideración y respeto, formando de él un polvo sui 
generisy  como sagrado. A más de esto, en los católicos 
el cuerpo humano ha participado de la regeneración 
ilel alma por el bautismo, como que al través de su sus­
tancia ha penetrado con el agua el Espíritu Santo para 
lavar la mancha original é implantar la divina semilla, 
y después ha participado también la carne de los bene- 
íicios de los otros sacramentos, que tienen asimismo una 
parta material, justamente á causa del cuerpo y para 
poder obrar por su intermedio sobre aquel á quien sirve 
de envoltura.

Después de esta consideración, que los libres pensado­
res estimarán en lo que quieran, pero de suma importan­
cia para quien escribe, viene la concerniente al resguar­
do de la salud pública. Bajo este solo concepto son los 
cementerios unos establecimientos sanitarios, y todo lo 
que á ellos se refiere toca á las autoridades de Sanidad, 
ilustradas por la medicina administrativa. El deslinde 
entre lo que ofrecen los cementerios de religioso y lo que 
de sanitario y puramente administrativo tienen, nos ha 
parecido siempre en extremo claro y  sencillo.

Mucho deja que desear, aun en la capital misma de 
España, cuanto en el postrer concepto atañe á los cemen­
terios. Nadie se cuida de estos estahlecimientos sanita­
rios, ni hay forma de averiguar lo que allí pasa.

No se advierte el propio abandono en la Habana. Hay 
en la capital de nuestra envidiada isla de Cuba una Junta 
de Cementerios que cuida de ellos con grandísimo celo, 
á la cual pertenece el Dr. en medicina D. Ambrosio G. del 
Valle, quien sin duda alguna toma parte muy principal 
en sus tareas; cuya Junta reúne todos los datos más im­
portantes y  forma la estadística posible hasta el dia.

Ahora acaban de publicarse, formando dos folletos, las 
Tablas Obituarias de 1871, llevadas por el expresado 
doctor, y una Memoria sobre los osaiHos y  renovación 
de las sepulturas, con referencia á los cementerios de 
la Habana.

Algún exámen merecen ambos opúsculos, siquiera sea 
ligero, y para no dejarlespasar inadvertidos y  como des­
deñados, escaseando tanto en España los <le este linaje.

Dan las Tablas Obituarias á conocer por meses las de­
funciones ocurridas cada dia, con distinción de razas, de 
í>exo y de adultos y párvulos, y presentan luego un re- 
súmen mensual, en que aparece que durante el pasado 
año de 1871 fallecieron:

Raza blanca.

Raza de color.

Varones.............4.593
Hembras............  1.769
Varones.
Hembras.

1.402
1.410

Total............................... 9-1’7'4

Comparando las defunciones ocurridas durante ese año 
con las del anterior, resulta una diferencia de 1.205, fa­
vorable alúltimo de 1871.

A los europeos que se olviden de lo que es la población 
cii la isla de Cuba, podrá extrañarles la enorme dife­
rencia que resulta éntrelos varones y las hembras que 
ñllí fallecen, por lo que hace á la raza blanca. Esto de­
pende de la grande inmigración de europeos pertenecien­
tes al sexo masculino, la cual establece una despropor- 
eion entre los habitantes de uno y otro sexo.

Sigue un estado de las defunciones según las enferme­
dades que las originaron,y en él resulta que.

De viruelas fallecieron en 1871...........
De fiebre amarilla.................................
De tétanos infantil...................... ..  . •
Idem en adultos........................ ... . . .
De disenteria..........................................
De difteria..............................................
De cólera infantil..................................
De cólera................................................
De fiebre biliosa.....................................
De fiebre palúdica.................................
De pulmonía...........................................
De eclampsia infantil............................
De enfermedades comunes y crónicas.

Total............................................. 9.174

Otro ostado da á conocer que de los 1,126 muertos de 
viruelas, fueron adultos 269 de raza blanca, y 189 de raza 
de color, total 458; y  párvulos, 668. No se expresa 
cuántos de unos y  otros estaban vacunados.

Adviértese por el precedente estado, prescindiendo de 
las viruelas, la influencia climatérica de aquel país: la 
liebre amarilla, el tétanos y aun la desentería, son enfer- 
medade.s de que ordinariamente nos vemos libres en Eu­
ropa, siquiera acudan otras á restalfiecer quizás el equi­
librio de la mortalidad.

Merece notarse que en casi todas las estadísticas mor­
tuorias se descuida mencionar separada y terminante­
mente á la tisis... ¿Es que la confunden los que las forman, 
como espantados de sus estragos, con la turba multa de 
las enfermedades comunes? Pues quizás no importe tanto 
el estudio comparativo de la mortalidad de ninguna otra 
dolencia en los diferentes climas.

Echamos de menos, entre estos datos estadísticos, uu 
cuadro expresivo de las nacionalidades de los difuntos; 
que no -seria ocioso para el mejor estudio de algunas en­
fermedades, en particularde la fiebre amarilla, puesto que 
daria á conocer la mayor ó menor facilidad do la acli­
matación.

Esta y otras constituirán sin duda las mejoras y per­
fecciones ulteriores... ¡Ojalá que por acá se hiciera al 
ménos otro tanto!

Pues que á la fiebre biliosa propia de los países cálidos 
se atribuyen 31 defunciones, y 218 á la palúdica, claro 
es que deja con fundamento de confundírselas, como al­
gunos han hecho, con la fiebre amarilla.

Sí para los amigos de este género de investigaciones 
son curiosas y de interés las Tablas dbittmrias de que 
acabamos de dar ligera idea, no le ofrecen menor algu­
nas de las noticias que en la Memoria del Dr. D. Ambro­
sio González del Válle encontramos relativas á los osa^ 
rios y renovación de las sepulturas, con referencia á los 
cementerios de la Habana.

Aunque no entra en detalles tocante á los diversos pe­
ríodos que la putrefacción cadavérica recorre en la tier­
ra, en el agua ó en el aire, hasta quedar en esqueleto ei 
sór humano, presenta las observaciones que le ha sido 
posÍl)lc recoger en el cementerio general; todas las cuales 
conducen á dar la seguridad de que es acertado el plazo 
oficial de cinco anos de sepultura, señalado en la real dr- 
den de 30 de Enero de 1851 para la traslación de los res­
tos humanos.

De elbis resulta (lu-' á los veinte años de inhumación en 
nichos, se liallaron los huesos del cráneo, el fémur y la ti­
bia de los cadáveres de los párvulos en diminutas por­
ciones, tan deleznables que bastaba una presión ligera 
para deshacerlos en un polvo mugriento. En los cadáve­
res correspondientes á los adultos apareció el cráneo ar­
mado y alguna vez desarticulado; existían los huesos de 
brazos y piernas, y  habla además una sustancia amorfa
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gris y  iiúmeila con algunos cuerpos do vértebras. Ya 
se compromle la utilidad de estas observaciones, por la 
aplicación que pueden tener, no solamente á la higiene 
pública, sino también á la medicina legal.

El siguiente párrafo es de interés, por cuanto acredita 
lo mal satisfecha que resulta la vanidad de los que gus­
tan de los embalsamamientos, y cuán poco orgullosa de­
be estar la química de su habilidad para conservar los 
cadáveres. En este punto no alcanza la ciencia moderna 
j]i con muchas leguas al arte antiguo.

«En los embalsamados, dice, por el método de inyec- 
»cion, ninguno apareció conservado, encontrándose los 
>huesos sumergidos on un líquido sucio que esparcía olor 
^balsámico si estaban en cajas de metal, siendo solo digno 
»de referirse el cadáver de D. Miguel Aranguren, muerto 
>hacia más do doce años, el cual se mantenía incorrupto 
y>por el rom en que fuá remitido de Boston.»

En cuanto á los sepultados en tierra, los cuerpos de 
adultos so hallan, pasados los cinco años, reducidos á es­
queletos, apareciendo casi íntegras las mortajas, así en 
los que fueron en cajas como en los que no la tenían; pe­
ro todos los huesos se conservaban on su cabal número.

Ocúpase seguidamente de los osarios, ó sea de los depó­
sitos de huesos que se recogen pasados los cinco años de 
inhumación, si es que no se quiero consagrar á cemente­
rios una grande extensión de terreno, y parece estimar 
conveniente la pulverización. Sin embargo, sentando 
más adelante que si un cadáver ofrece al inhumarle un 
Yolúmen como de 100, queda á los diez años reducido á 
uno de 3, no parece la pulverización del todo indispen­
sable.

Üe los datos que ha logrado reunir y expresa, deduce 
con acierto las condiciones de capacidad que debe tener 
un cementerio, y las que conviene no, olvidar cuando se 
trata de la renovación de los ya establecidos. Siendo 
cierto que á los cinco años han desaparecido las paptes 
blandas, y que los huesos disminuyen luego en otro tanto 
tiempo, si se les deja en tierra, hasta ocupar un espacio 
cúbico de 30 á 35 centímetros, no está el autor de la Me­
moria porque las mondas se hagan hasta pasados los 
diez años; dato que deberá entrar sin duda-alguna en el 
cálculo do la capacidad ó extensión superficial-del ce­
menterio.

Más detenidamente hubiéramos querido ocuparnos de 
los dos folletos debidos al doctor del V’allo, mas por una 
parte son contados los médicos que gustan de este órden 
de estudios de aplicación, y por otra no lo consienten los 
reducidos límites do un periódico como el nuestro.

En resúmen: deja confirmado el hecho de que basta un 
plazo de cinco años, como medida sanitaria, para la tras­
lación de los restos humanos desde un sitio á otro; pero 
llama con fuerza la atención hácia otro hecho muy digno 
de tenerse en cuenta cuando se trate de la construcción 
de un cementerio: el de reducirse extremadamente el 
volúmen de los restos humanos si se prolonga su enterra­
miento cinco años más. Haciéndolo así puede reducirse 
mucho la capacidad de los osarios y conservarse luego 
los huesos indefinidamente.

Hé aquí la interrogación con que la Memoria remata: 
«¿No seria bueno, para desocupar los osarios y  hacer 

^perdurable un cementerio, pulverizar los restos huma- 
>nos después de medio siglo, volviéndolos á la tierra pa- 
>ra llegar al cumplimiento Jel humildoso memento ho- 
»mo, quia pulvis es, et in  pulverem reverteris, tan sig- 
>niflcativo en la intimación religiosa del miércoles de 
Ceniza?»

lílDgun inconveniente parece que podrá haber en ello;

y de esta manera se conciliau bastante bien los deseos de 
los que guardan profundo respeto á los restos mortales 
del hombre, con los de aquellos que temen falte, andando 
el tiempo, espacio para formar las extensas necrópolis 
que las grandes poblaciones van exigiendo. Aun pudieran 
los huesos, ya molidos, diseminarse por el cementerio 
mismo, ayudando así á la descomposición de los cadá­
veres recientes.

M. A.

OFTALMOLOGÍA.
Del uso del clorhidrato de ciuinina en el tratamien­

to de las supuraciones traumáticas y difusas de la 
córnea, do los catarros crónicos de las conjutivas 
y de las conjuntivitis flicteniculares ó pustulosas.

(Conclusión.)

OBSERVACION.
Hernia de la córnea ó keratocele, curada con el plan 

antiflogístico, la cauterización y  los colirios astrin­
gentes.

Antonio Gutiérrez, natural de Córdoba, casado, de 35 
años de edad, labrador, de constitución delicada y  de 
temperamento linfático-nervioso, se presentó en mi clí­
nica particular el día 8 de Marzo de 1867, con una oftal­
mía conj untiva en ambos ojos, y un keratocele en la cór­
nea del ojo derecho, déla magnitud de un grano de mijo, 
situado casi en el centro de esta membrana, cubriendo 
casi tres cuartas partes de la pupila, por lo que el enfer­
mo no vela nada con este ojo. Después de examinarle de­
tenidamente, este sugeto nos manifestó que hacia ya 
más de dos meses que venia padeciendo una oftalmía que 
por las explicaciones que nos hizo comprendimos que en 
su estado agudo había sido de carácter purulento.

La conjuntiva del ojo izquierdo estaba inyectada, y 
sus vasos, aglomerados alrededor de la circunferencia 
de la córnea, formaban un ligero quémosis; la pupila es­
taba contraida y muy sensible á la luz, y había algo de 
lagrimeo. El ojo derecho estaba bastante inyectado, la 
córnea estaba surcada de vasos rojos, y  el keratocele, 
formado por la hernia de esta membrana, era trasparen­
te en su superficie, notándose en su fondo y á través de 
la membrana de Descemet un color gris pálido, debido á 
la úlcera que tenia su asiento por debajo de la vesícula 
formada por la hernia de la córnea en la sustancia pro­
pia de esta membrana.

Plan curativo. Sangría general del brazo y un pur­
gante de aceite de ricino.

Idem dietético. Dos sopas y caldo.
Dia 10.—El enfermo seguía en el mismo estado.
Plan curativo. Aplicaciones de sanguijuelas á las 

sienes y á las regiones mastóideas, repetidas á las cua­
renta y' ocho lloras. Dos granos do los calomelanos por 
las noches al acostarse.

Dia 15.—La conjuntiva del ojo izquierdo estaba casi 
natural y había ménos sensibilidad á la luz; el ojo dere­
cho Gstaba en mejor estado, la inyección de la conjunti­
va y de la córnea habla disminuido considerablemente: 
el enfermo hacia dos deposiciones diarias y tenia ape­
tito.

Plan curativo. Se le prescribieron cuatro granos de 
los calomelanos, al acostarse, con un vaso de tisana de 
cebada.

Idem dietético. Tres sopas y  caldo.
Dia 17, mañana.—Durante la noche y cuando se ha­

llaba dormido el enfermo sintió de improviso un dolor
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agudo y  punzante en e l g lobo del o jo  derecho, al que se 
siguió la  salida de bastante porción  de humor acuoso, 
calmándose aquel p oco  á poco . P(>r la mañana exam ina- 
moscl o jo  y  la vesícula h em iaria  se había roto , form an­
do en su centro una abolladura de aspecto desigual.^ La 
úlcera no habia perforado todavía la córnea y el iris se 
hallaba en su posición  normal.

P la n  c u r a tiv o . Instilaciones en el o jo  afecto de un 
colirio de nitrato de plata cristalizado (3 decigram os 
dal nitrato por 29 gram os de agua destilada).

Dia 20.— Los vasos de la  con juntiva  y  de la esclerótica 
están menos congestionados, excepto los situados alrede­
dor de la herida, que se hallan ingurgitados y segregan 
la linfa que presta á la  superficie de la úlcera un color 
gris-oscuro, cuya opacidad se extiende más de dos m ilí­
metros alrededor de la herida.

P la n  c u r a tiv o . Continúan las instilaciones con el c o ­
lirio del nitrato de plata.

Dia 2o.— El fondo de la úlcera está cubierto de granu­
laciones de co lor ro jo -oscu ro .

P la n  c u r a tiv o . Se le toca  la  ú lcera con un p incelito 
ñiio em papado en una disolución fuerte de n itrato de 
plata cristalizado, repitiéndolo un dia sí y  o tro  no, y 
aplicándole fomentos de agua fria al o jo  inm ediatam en­
te después de la operación, que se p ractica  echado el en­
fermo boca  arriba en la  cam a y  elevándole el párpado 
superior.

Dia 8 de A b r i l . -L a  úlcera está ménos profunda y  sus 
bordes ménos abultados; en su superficie se nota un co lor 
gris ligeram ente rosáceo que indica la regeneración del 
tejido epitelial; la ingurgitación de los vasos de la escle­
rótica y  de la córnea v a  desapareciendo rápidam ente; el 
enfermo, que continúa aun tom ando interiorm ente cuatro 
granos de los calom elanos con ópio, hace dos ó tres depo­
siciones diarias, habiéndoselo suspendido este m edma- 
mento solo una vez y  al princip io  de esta m edicación , 
por haberse iniciado el tialism o, que se co rn g ió  á lo s  
pocos liias á beneficio de los remedios que con este ob je­
to se le propinaron. .

Plan ou ,-afirmo. Se instila el o jo  vanas ™ oes ai d a 
con el láudano de Rousseau en el tiem po nue mediaba de

“ prescribe una alim entación más

X t - L r — i'zaoion d é la  esCerdtica y  d é la  
edriea L  desaparecido del todo; ,a  - p e r f i c e  de la u -  
ra se halla al nivel d é la  superficie d é la  cóinea, y  está 
com pletam ente cubierta d é la  capa epitelial, pero ocupa 
el sitio de la úlcera una ligera mancha de color ecm cien 
to que cutn-e casi la totalidad de la pupila, opom óndose

' " " n a T i u r a t i w .  s o  lo prescriben en
astringentes Udnidos y  secos. So snspendid el uso interior

^“ r ! H r “ o“ L L a  conjuntiva se baila natura,; las
dimensiones d¿ la m ancha de 'L
bastante, en térm inos de verse ya  ^  ' ‘ l
mitad de la parte superior de la pupila  5 distm „nir
enfermo, aunque confusamente, los ’

PZa» Se le recom ienda el

de sosa r o jT ?  S ’e t  m "s-
dolo con  un p incelito al globo
ma m ancba, practicando esta operación vanas

D i a i .» de jn n io ,-L a  mancha de la cérnea va  r ^ "  
dose considerablem ente, está más 
gniendo e l enferm o los objetos con  más claridad.

sorbiéndose la linfa segregada en la sustancia propia  de 
la córnea y  sitio de la ulceración.

Dia 20.—La córnea del o jo  afecto ha recobrado una 
trasparencia norm al y  definitiva, desapareciendo la 
mancha por com pleto y  restableciéndose la visión  p e r -

Refiexioim. Generalmente, según en las oftalmías pu­
rulentas todos los médicos saben pueden sobrevenir com ­
plicaciones sérias que se manifiestan con rapidez sobre 
la  córnea, presentándose una infiltración serosa sub-con- 
juntival que com prom ete desde luego la visión. Estas 
com plicaciones, casi siem pre de m ala índole, tienden á 
destruir esta membrana; empezando á invadirla una li­
gera opacidad, resultado de la infiltración edematosa, que 
empezando en su circunferencia, concluye por interesar 
toda la extensión de esta m embrana. Otras veces la opa­
cidad es parcia l, anular ó central, y  al cabo de pocos días
aparece una flictena. La com presión que ejerce sobre la
córnea el derrame interlam inar, obrando de dentro afue­
ra dilata y  eleva la membrana de Descemet, form ando 
una verdadera hernia en form a de una pequeña vesícula 
llena de hum or acuoso; existiendo á través de esto pe­
queño absceso una úlcera situada en la sustancia propia  
de la córnea. Esta vesícula, ó se abre espontáneam ente, 
com o sucedió en el caso precedente, ó el cirujano tiene 
que dilatarla con la punta do una lanceta fina. En uno ó 
en otro  caso el epitelium  que form a la  vesícula se aplas­
ta -nresentando una especie de abolladura, cuyo tejido, 
ya reblandecido y degenerado, no tarda en necrosnrse y 
esfoliarse, presentándose entonces una ulceración que va 
ganando en extensión, presentando una opacidad de un 
color am arillo-gris, que invade á veces toda la cM'nea.
Esta alteración grave puede term inar de dos modos: por 
la  cicatrización  ó por la perforación de la  córnea, dando 
lugar entonces á la hernia com pleta del In s. Si el trata­
m iento es bien dirigido, puede obtenerse, la  curación de 
la ú lcera p or  cicatrización , com o la obtuvim os nosotros 
en el caso práctico  precedente; entonces los ^
la necrosis se detienen y empieza ana regeneración del 
toUdo; la infiltración am arillenta disrainuj e, se desarr 
lian los vasos sub-conjuntivales y  la úlcera se ya scu lan - 
za ocupando el fondo granulaciones que le dan un aspec­
t o ’ orisN igeram onte rosáceo, reproduciéndose el ep ite- 
Uum que se form a com pletam ente si la úlcera no esd e - 
masi’ado ancha y  profunda, restableciéndose la traspa­
rencia hasta en el asiento mismo de la ulcera.

La teoría  que sobre la m archa y  curación <le esta do 
lencia nos presenta el inteligente Mr. Bovvmann, con ­
cuerda exactam ente con  los fenómenos que hemos e x -  
Duesto y  con lo  quo nosotros hemos observado en nuestia 
e x tc L a  y  dilatada práctica . Dice Bovvmann al hablar de 
e S  enfermedad: Cuan le incindimos la córnea sobrevie­
ne inmediatamente un cam bio com pleto en la  nutrmion de 
la narte herida; la san.gre que circu la  por los vasos p -  

c in uarte h e r id a 'e  aumenta considerablemente, 
Í : :  en m ayor e a ^ l ^ l  1— ale.
,n,e deben ocupar la  solncion practicada. No sneede

íro n ü e to rc ito h ia s to s  pno regeneran >a» d«i “
córnea. Estas partículas ocupan f  ^
tancia do los bordes de la  úlcera ó de la herida, cubren 
todo el espesor que los separa y  facilitan la  unión definí- 
t iva  La anión do estos tejidos de nueva form ación con 
los tejidos antiguos son los que producen después de la
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cicatrización esa inanclia opabna (|ug ocupa el sitio que 
ocupó la herida ó la ulceración. Veriíicada ya la cicatri­
zación, los nuevos tejidos adquieren la naturaleza de los 
tejidos antiguos que vienen á reemplazar; los vasos san­
guíneos adquieren su estado primitivo, y en los casos 
más favorables de este prodigioso trabajo de la natura­
leza, desaparece todo vestigio morboso, adquiriendo la 
córnea su trasparencia natural y restableciéndose la vi­
sión completamente. Pero cuando la herida ó la úlcera 
es extensa y viene acompañada de una pérdida de sus­
tancia considerable, el trabajo de regeneración se efectúa 
débilmente y el proceso adhesivo no puede verificarse, 
sobreviniendo, ó una úlcera temporal, ó granulaciones 
Iguales ú las que sobrevienen en la piel ó en las mucosas, 
ó la mortificación de los bordes de la herida.

Dr . Antonio Romero Linares.

PRENSA MÉDICA.
Nueva forma de administrar la carne cruda 

por G. Danneey. ’

La carne cruda no se emplea tanto como debiera, á 
cansa de su forma, lo cual ha privado á los médicos de 
un agente con que debían contar, y á los enfermos de un 
buen elemento reparador. El deseo de obviar este incon­
veniente con que el uso de la carne cruda tropieza en la 
mayoría de los casos el Sr. Danneey, sacando partido de 
la facilidad con que la carne convenientemente dividida 
pierde toda su humeilnd en una corriente de aire seco 
iia tenido la buena ocurrencia de poner ú secar la pulpa 
de la carne, extendida sobre una muselina, colocándola 
en una corriente de aire, y ha obtenido al cabo de corto
tiempo una masa muy deleznable, que reducida á polvo
es de un color moreno, de un sabor ligeramente salado, 
casi completamente inodora, y que representa próxima­
mente de cuatro á cinco veces su peso do carne fresca 
Puede tomarse bajo esta forma entre dos sopas, en pan 
ázimos, y puede también suspenderse en un caldo graso 
sin modificar sensiblemente su sabor.

Danneey la hace mezclar á las pastas y confeccionar 
con ella bizcochos. De este modo se convierte en un ali­
mento de la mayor utilidad, y se comprende que pueda 
prestarse á todas las exigencias de los enfermos; los ñi­
ños, sobre todo, para quienes esta alimentación es de 
mucho valor, los toman con gran placer.

(Bulletin de Tliérapeutique.)
Empleo del cioral contra las incontinencias de ori­

na y las poluciones nocturnas.-Bromuro dehier ro en estas últimas. aenier-

Los buenos resultados obtenidos por Trompson en la 
onuresis por medio del doral, han animado ai Dr. Brad- 
bury á ensayar el mismo medicamento en la incontinen­
cia nocturna do orina, alcanzando un éxito notable. Di­
cho profesor opina que la mayor parte de los casos de 
incontinencia, sobre todo nocturna, dependen de que las
contracciones de la vejiga se hacen de una manera es- 
pasmodica, mientras que el esfinter no está en disposi- 
cioii de resistir á estas contracciones. La acción favora­
ble del doral se explica así porque calma el espasmo de 
los eonstriutoros.

En las poluciones nocturnas obra como en la ennre­
sis (incontinencia); según Trousseau, estas son debidas
í cuentemente á contraedones violentas de las veslcu-
as seminales. Se ven raras veces enfermos que habien-

la didI m ? ^^*^°^tinencia de orina sufren en
ia pubertad poluciones nocturnas; algunas veces ambas

afecciones existen simultáneamenfe. liradbnry íia obser- 
>ado recientemente un caso semejante y prescribid 0,75 
centigramos al día del doral hidratado, habiendo visto 
desaparecer liácia el tercero las dos incontinencias, siu 
que se reprodujeran más adelante. El resultado fué igual 
en otro caso de pérdidas seminales. Aquí se demostró 
con mucha claridad la virtud del medicamento: en efec­
to, cuando el enfermo dejaba de tomar su dósis por la 
tarde las poluciones se reproducían en la misma noche. 
Respecto de la belladona, el doral reúne á la mayor se­
guridad y  prontitud de acción la ventaja do no ocasio­
nar, como aquella lo hace algunas veces, diarrea ni sín­
tomas de intoxicación.

(Journ, de méd. de BruxelUs.)
El Dr. Horris recomienda el bromuro de hierro como 

un remedio específico de la espermatorrea y  de las pér­
didas seminales involuntarias, administrando este medi­
camento tres veces al dia una hora antes ó después de 
cada comida á la dósis de 3 á 5 granos en un poco de ja­
rabe. Al acostarse hace tomar una cantidad bastante 
considerable (lü granos) para provocar un buen sueño 
que libre al paciente de todo sueño voluptuoso.

(Le Scalpel.)
Nuevo signo de la insuficiencia aórtica.

Tal es una pulsación visible de la arteria central de la 
retina. El profesor Decker presentó en el congreso de 
oftalmología de HeUdelberg en Setiembre último la ob­
servación siguiente en confirmación de este nuevo hecho 
Un hombre de 40 años fué admitido el 3 de Diciembre eii 
la enfermería de la Union del Sud de Dublin con todos los 
signos de una in.suliciencia aórtica. Al primer examen de 
los ojos el Sr. Fitzgérald observó en el derecho, después 
de la dilatación artificial de la retina, una pulsación muy 
clara de uno de los vasos retiñíanos al lado de su puntó 
do emergencia del disco óptico. La congestión de las ve­
nas próximas y la coloración negro-azulada del fondo no 
permitía distinguir exactamente el sitio de esta pulsa­
ción; pero en una observación posterior, estando muy 
dilatada la pupila y con el aumento del oftalmoscopo, fue 
posible descubrir que estas pulsaciones isócronas con las 
de la arteria temporal del mismo lado existían en una 
arteria. El sitio de estos fenómenos era la porción de la 
rama superior de la arteria central que se extiende des­
de su punto de emergencia hasta donde se cruza con una 
de las venas. La columna sanguínea de cada pulsación, 
proyectando esta parte hácia adelante, impedia precisar 
su sitio, porque los rayos de luz, cesando de ser refleja­
dos directamente por la luz del vaso, este estaba acorta­
do y sumido parcialmente en la sombra. Nada parecido 
se observaba en el lado opuesto. Ninguna tensión exage­
rada en los ojos; y aun era menor que la normal en el 
derecho.

Este fenómeno, observado por primera vez en la clíni­
ca del profesor Frerichs, parece que no acompaña siem­
pre á la insficiencia de las válvulas aórticas.

{British med. Journ.)
Mezcla del doral y del aceite de hígado de

bacalao.
El Boston medical and surgieal Journal recomienda 

esta mezcla, fundándose en que el doral hace al aceite de 
hígado de bacalao menos nauseabundo y comunica ade­
más la virtud de suspender los sudores nocturnos de los 
tísicos, concillar el sueño, promover el apetito. La pro­
porción de cada uno de estos medicamentos en la mezcla 
á que nos referimos es de una parte del primero para 
veinte del segundo.
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MIMSTEHIO DE FOMENTO.
_ Señor: Entre las reformas que sobre el
importante ramo de Instrucción pública tiene el pronó- 
sito el ministro que .suscribe de someter íl la aprobación 
t e V . íM., iigura la contenida en el adjunto proyecto de 
decreto, la que_, por más que á primera vista parezca 
modesta, no deja de tener alguna trascendencia. Todo lo 
i|ue va.\a encaminado á dar solemnidad y atractivo á los 
actos que se celebran en los establecimientos de enseñan­
za redundará siempre en provecho de la ciencia. Entre 
estos actos íignran los que tienen por objeto la inaugura- 
>0011 del curso en los Institutos; inauguración e.stablecida 
para algo más que para llenar el mero formalismo de 
>ieclarax; abiertas las clases y dar cuenta del estado de las 
lespectivas escuelas.

A juicio del ministro que suscribe, es menester poruña
profesorado de segunda enseñanza 

ocasione ,̂ en que dé publicas muestras de su cultura y 
adelantos científicos, y por otra interesar á las corpora-

y municipales, y á las personas que 
lie aloun modo se preocupen de la común ilustración en 
la suerte y vida de los Institutos, llamados actualmente 
á desempeñar un gran papel, merce 1 á la índole y senti­
do de la enseñanza que en ellos se ofrece á la juventud de nuestra patria. . j u uc

Para conseguir estos fines conviene llevar á los Insti- 
establecida tiempo liá con buen éxito 

en las Universidailes y Academias oficiales de la nación, 
A.® suscribe tiene la honra de

S  f  decreto. Madrid 11 de Marzo
Hol 1 lüinistro de Fomento, Francisco Romero y

, conformidad con lo propuesto por el mi­nistro de Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente:
.\rticuIo 1." El dia 1." de Octubre de cada año se ce- 
urara en los Institutos de segunda enseñanza la apertu- 

a de los estudios. Asistirán á este acto todos los profe- 
ôros y  auxiliares del Instituto, y serán invitados á él las 

autoridades y  corporaciones de la población y las perso-
iiî  fiwe se estime conveniente para darle mayor solem­nidad y brillo.

Institutos establecidos en población donde exis- 
a L/iiiversidad oficial tendrá lugar la apertura al si­

guiente día de verificarse en esta escuela.
el acto de la apertura el director 

«61 Instituto siempre que no asistan á él el ministro de
i.nif® , Instrucci ón pública, el 

universitario correspondiente, el go- 
nador civil, como presidente de la diputación provin- 

lócal ̂   ̂ Pi‘®sidedte del ayuntamiento si el Instituto fuere

Dado principio al acto, el secretario del ins- 
uuto leerá un brevo y sencillo resúmen del estado del 

rii durante el curso anterior, expresando
I ei los d̂ atos y noticias á qué se refiere el art. 96 del 

tnf I segunda enseñanza vigente. Para los efec-
63 de este artículo, los cursos se contarán desde el 1.® de 

setiembre de un año hasta fin de Agosto del siguiente, 
rafi Terminada la lectura del documento á que se
enere el artículo precedente, uno de los profesores del 

lili leerá un discurso inaugural que versará sobre 
"v? Ó literario, expuesto en forma ade-

''aua á la naturaleza del acto y á la Indole del auditorio. 
'Sie discuto, el resúmen de que trata el artículo ante- 

1® *^^tálogos de libros y material científico adqui- 
meteorológicas que haga el pro- 

y algún otro tra-
odL+®® ®̂® Pf’Pí^sores del mismo que el claustro juzgue 
qup publiear,.se imprimirán juntos en un cuaderno 
fesrtn® distribuirá en el acto de la apertura entre los pro- 
tahi?- V.peponas asistentes á él, y se remitirá á los es- 
radift . instrucción y enseñanza y á las corpo-
Cada !]®® que se determine. Los cuadernos de
eniff ^^.eeoio se coleccionarán formando un tomo con el 

Api ° del Instituto de que se trata.
QiiP?;°L. composición y lectura del discurso á
fesopo-.̂ f̂  1  ̂ artículo precedente alternarán los pro-

Cí’ de las dos secciones en que se dividen los estudios

generales de segunda enseñanza,’  considerándose i>arn 
como perteneciente.? á la de Ciencias los^ca- 

tedráticos de estudios de aplicación. Estará exento de

Ĵ imip de cada año el profesor de la sección á que coriÍs- 
ponda el turno que deba leer el discurso inaugural en la 
apertura del curso próximo, y el que haya de subirle si
por cualquier motivo no pudiera hacerlo el priniero Fl 
profesor designado para desempeñar este cometido 'de­
berá presentar su discurso al cláustro dentro de los ocho 
prim e™  dme de Setiembre para que disponga su“ m-

ca ají+JL!* - la lectura del discurso inaugural
y terminará el acto, decla­

rando el presidente en la forma de costumbre abierto ol 
curso académico que corresponda,

S e S l e r e T ^  “ > -  “ p -
setenta ''>5 Mai-™ de mil oeliocientos
Sseo RoU ? „ 7  Kebtedo^^

ASOCIACION Médico- f a r m a c é u t ic a  espaívo la .

JUNTA PROVINCIAL DE VALLADOLID.

A la exposición que la Junta provincial de ValladoHd 
elevó e señor gobernador solicitando quo las certiflr-a-
ciones de deluneion sean visadas por los subdelegados de medicina y cirujia recayó el siguiente ‘̂ ’̂^egauos de

llecreto: Oficíese á los subdelegados de medicina v /̂ í_ 
rujia de los distritos de esta capital, encargándoles^ na" 
sen á los respectivos jueces municipales unf lista nom t 
nal de los iaoultativos que ejercen en esta ciudad- vigi­
ando con el mayor celo, para que nadie que no tengaf 

tulas bastantes pueda ejercer la facultad, para lo^cual 
pueden contar con el apoyo y cooperación más decidida 
do este gobierno: Oficíese igualmente á los S e r m u n í  
cipales, rogándoles se sirvan avisar á los subdelegados 
licenciados D. Máximo Ruiz y D. Victoriano DiezilfrtiS 
fírm  ̂“ Oriento que noten quo alguna fe de defunción va
firmada por persona ajena á la lácnltad de m S n a  v
ciiujia, y hecfio esto pase la instancia á informe de la Junta provincial de Sanidad. luiine ue la

I n f o r m e . Comisión de negocios médicos.—Esta co­
misión, en vista de las razones expuestas en la solicitud 
de los señores presidente y seeretário de la Junta W  
vincial déla Asociación idédíco-Farmacéutiei Fsnflñnic, 
establecida en esta ciudad, y conceptuando muy iustos v 
equitativos los fundamentos en que se apoya para evitar 
los perjuicios que son consigu ieks á la s M n s tr u c S s  
que se deploran ponga que en parte pueden evitarse co î 
as determinaciones ya dictadas por el señor goS rn a- 

dor de la provincia en su decreto marginal á la nreten- 
sion que motiva este informe. Sin embargo, la c S i J ñ  
de negocios médicos que tiene el honor d i dirígfrs? á la  
í n W n í  desearía que las disposiciones delseñor

® completaran para evitar de una vez y en 
totalidad las intrusiones, ó la expedición, al ménos; de 
documentos que no siendo autorizados por personas com­
petentes, pudieran en su dia ocasionar perjuicios á las 
familias, á la administración y ser causa de algunas 
complicaciones y de dificultades en la aplicación de la

\ n . algunos de dichos docu­
mentos Ile\_arau en si la ocultación ó atención de algún 
hecho criminal ó al ménos punible. °

esta parte no ha pre- 
visto cuanto oeurnr pudiera en el particular y en otros 
que deben estar ai alcance de Ies encargados de su ejecu­
ción, no contiene disposición alguna para evitar las in­
fracciones que se cometan cu asunto tan interesante* v 
por eso la comisión que informa se encuentra imposibi­
litada en proponer lo que en su concepto debería hacer­
se; porque no es suficiente que los señores jueces muni­
cipales tengan uiia lista de los señores facultativo? au­
torizados que ejercen en la población, atendiendo I  nn« 
es muy fficU lalsiflcar el nombre y laV .™ rde un p X  
sor por cualquier interesaUo en expedir un d o c u K t o
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(lA ilefuncioii ó de otra especie; siendo necesario para Ue- 
ía r  üe la ley en sus diferentes prcscnp;
piones el sello de la subdelegacion respectiva, y el \ B. 
deTsoñor sX lelegado, ó en su caso un sello espcia l á 
manera de los que usan para la legitimidad o legaliza­
ción de sus documentos los señores notarios ^oi^f ̂ ^dos y
los abobados, porque de esta manera, además de tener 
más fuerza tegal el documento expedido, sena mayor la 
S s p o S u í d i l  que pudiera exigirse al e ^ r e -
siiTo (lopumento y al luncionario publico que lo mteic 
re autorizado, v si bien es cierto que en este caso habría 
necesidad do exigir á las familias ó al interesado cierta 
entidad por derechos de sello ó dethnbre, como quiera 
llamarse servirla de remuneración justa aunque insig-
n i S t e ’paralos funcionarios médicos que están desem- 
peñando Fmportaates servicios con la correspondiente 
resoou’sabilídad sin retribución alguna; así como tam- 
b ie n c r ia  conceder un derecho á los señores facultati­
vos que ejercen, para cobrar V'áíS^famflia^están obligados á prestar gratuitamente ni á las familias
Que cuentan con recursos, ni á la administración publi- 
r > lu e  ?on tanta frecuencia se utiliza 
pn los diversos ramos que se relacionan con la higiene, 
con la s a l S  de los pueblos y con otros ramos espe­
ciales de la ciencia de curar.

Por eso esta comisión tiene el honor do 
Junta provincial de Sanidad que, por ahora, en los docu­
mentos de que se trata se ponga el sello I   ̂
subdcleffaciones, requisito que, si bien es cierto no se 
S r m f n a  ley del registro civil, tampoco so pro­
híbe en ninguna de sus disposiciones, sm perjuicio de 
qíe la m ism aW ^^ so dirija al gobierno supremo de la 
nación, haciéndole ver la necesidad do una superioi dis­
posición que sirva de complemento á la ley en este im
portantísimo ramo de la administración publica.

 ̂ Valladolid, etc.—Es copia.—Lweas Guerra.

Desestimando instancias del médico mayor D. Jorge

' Concediendo el pase á situación de superaumerario 
al segundo ayudante médico D. Celedonio Carrasco >
Ton'GS •

Idem Ucencia para casarse al primer ayudante médico
D. Dimas Corral.  ̂ ^

Idem id. al médico mayor D. Antonio Sastre y  storcii.

Reconijiensas por servicios prestados en Ultramar.

A D. Antonio Frean Lisandre, primer ayudante médi­
co, el grado de subinspector de primera clase.

EL M0RB1DI8M0 ÍEGSTAL ANTE LA RA20N Y ANTE L03 RECEOS.
DISCURSO LEIDO A N TE  LA  R E A L  ACADEM IA DE MEDICINA 

DE MADRID r o n  DON JOSÉ EUGENIO OLAVID E EN LA 
RECEPCION PÚDLICA DEL MISMO.

(Continuación.)

SANIDAD MILITAR.

«Les vevités scientiQqucs nc sent, 
«presque jamais acceptéea de primo 
nabovd: l ’envie, lamauvaise foí, 1‘igno- 
«rance, sont autant de barriéres que 
ícerlains soi-disant savánts élévent pqur 
«cacher une lumieve qui blesse leur m- 
ntérét et leur amour propro. Les décou- 
«vertes choquen comme aiUant de per- 
iisonalités ceux qui ne les ont point
«faites.» ,

(B a z i n . — Paramen crifiíjute de 
la diuerpence des opinions en pa- 
thologie cutanée, pág. 414.)

R EA LE S ÓRDENES. I.

Destinando al ejército de Filipinas á continuar sus ser­
vicios al primer ayudante médico mayor supernumeia- 
rio do Sanidad Militar D. Eduardo Cañizares. ^

promoviendo al empleo de médico mayor con destino 
al ejército de Filipinas al primer ayudante D. José üai-
bonell Y  Xa.nmar. . ,

Confiriendo el empleo de médico mayor efectivo al
nrimer ayudante D. Eduardo Luis y Calleja.
^ Concediendo dos meses de próroga de embarque al se­
gundo ayudante, médico primero de Lltramar, D. Ma­
nuel Anlet y  Agramunt. . . .,

Concediendo dos meses de licencia al prmiei ajiulante 
médico D. Juan Fernandez Martínez.

Destinando á la sección de Castilla la ISueya al sub- 
ayudante procedente de Ultramar D. Manuel Rallón y

^''concediendo dos meses de licencia al segundo ayudante 
médico D. Juan Guascli y Boada. ,

Idem un mes de próroga de embarque a los segundos 
ayudantes médicos D. Dimas Corral y Allcr y D. José de
la Calle y Sánchez. , .  , ,Destinando al hospital militar de Santpna al _ segundo 
ayudante farmacéutico D. Francisco Iglesias Puig.

Concediendo reliefy abono de sueldos al medico mayor 
D . José Madera y  Montero.

Desostimando instancia del segundo ayudante medico 
1). Roque Benito y  Aguirre. . . r

Iilem del sub-ayudante D. Indalecio Etulain \ Lopc- 
te^ui.

Idem del primer ayudante médico D. Florentino Díaz

'Concediendo el empleo de primer ayudante farmacéu­
tico al segando más antiguo D. José Rodríguez Puerto.

Concediendo abono de sueldos al médico mayor D. Vi­
cente Caballero y Alvaro. ,

Concediendo dos meses de próroga de licencia ai se­
gundo ayudante mó lieo D. Benito Limia y García.

Desestimando instancia del primer ayudante médico 
D. Andrés Brafia y do la Iglesia.

Idem id. del id. D. Antonio-Maieos de las Cagigas. 
Idem id. del segundo ayudante farmacéutico D. Esteban 

perrera y  Plaza.

Señores: La idea del parasitismo, como causa de en­
fermedades en la especie humana, ni es nueva, ni tiene 
hoy tantos partidarios como en épocas anteriores.

La presencia en la piel de seres vivos, dando lugar por 
su número ó por las condiciones del paciente á molestias 
más ó ménos graves; la expulsión de los vermes ó gusa­
nos intestinales y algunos otros hechos que registra la 
historia de la ciencia y que parecen recogidos para exci­
tar la curiosidad y el asombro más que para instruir á 
los lectores, no fueron explicados por los antiguos, que 
¡36 limitaban á consignarlos de una manera empírica en 
sus obras de Medicina.

El mismo Aveiizoar, al describir el Acarus, no le dio
ninguna importancia; pero en el siglo xvii empieza, s¡d 
tanto motivo, un gran déseo de explicarlo todo por la 
presencia de séres vivos ó de animalülos invisibles, á los 
que atribuyeron no solo la mayor parte de las enfer­
medades, sino sus medios de propagación ó de con-

Esta doctrina seductora, pero que carecía de prueba, 
suficientes para salir del rango de la hipótesis, cayó en 
ol olvido, á pesar do los trabajos de Etmuller (1), Haupt' 
mann (2), Kirclier (3) y otros profesores, influidos segu­
ramente por las ideas del naturalista Linneo y por el de­
seo de adivinar lo que faltaba aún que ver en el inmens

(1) Pratiq. spec. sur le maladie. Lion, 1698.'
(2) Ei)kemér¿des íiaturce curiosorum. _ ,̂ 5
(3) Los e.Tíi«/emá/o viva de Nilander, lo mismo .. 

animalillos de que habla Kirebev y otros autores, eran.supu 
tos; ninguno dice en sus obras que los ha visto, ni ota a 
que los vieran, poro esto no obstaba para que les atribuy»" 
el contagio de ciertas dolencias.
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horizonte que este sábio habla descubierto á sus mi­
radas.

Los adelantos posteriores de la Zoología, el empleo del 
microscopio, el tercer descubrimiento del Acarus por 
imo de los discípulos y  en las clínicas de Alibcr (1), el es­
tudio de la filarla, de la nigua, del démodox y otros epi­
zoarios, el de las liidátides, las ténias, los cisticercos, los 
triquines y  otros entozoarios, las atrevidas ideas de Ras­
pan (que consiguió por breve tiempo hacerse de moda 
entre el vulgo), y algunos trabajos microscópicos y clí­
nicos más modernos, no han logrado rehabilitar las teo­
rías patogénicas de Andry (2), de PauUini (3), de Nilan- 
der (4) y  de los médicos del siglo xvii antes menciona­
dos, quedando hoy limitado el parasitismo animal á la 
explicación patogénica de un número muy i’edueido de 
enfermedades.

En estos últimos años, Poucliet, Pasteur y otros micró- 
grafos, con motivo de la gran cuestión de las fermenta­
ciones y  de la generación espontánea, han puesto en evi­
dencia ol desarrollo de los vibriones y de las bacterias 
en algunas enfermedades contagiosas ó ci/móticas'., pero 
resultando de experimentos posteriores y de los trabajos 
de Davaine (5) de Hallier (6) y  otros naturalistas, que 
esos pretendidos infusorios, á pesar de su movilidad., no 
son animales sino vegetóles bien caracterizados, con ge­
neraciones alternantes que explican sus trasformacio­
nes, el parasitismo animal de los modernos que <iueria 
resucitar los exantemas vivos de Nilander y los anima- 
iillos de Raspail, se lia visto detenido en sus nuevas aspi­
raciones de dominio, retirándose al campo limitado don­
de los hechos le demuestran.

Puede quedarnos duda acerca de si es posible ó no la 
distinción de los séres inferiores de ambos reinos orgá­
nicos; podemos creer que existe un reino orgánico inter­
medio entre el animal ó el ‘vegetal, é un conjunto de sé- 
res vivos que sirva do lazo de unión entre los animales 
y las plantas; podemos en fin presumir la existencia de 
una molécula viva, (pie según el terreno en que se colo­
que, dirija su evolución y  desarrollo á uno ó á otro cam­
po; pero cuando la ciencia habla, cuando los naturalistas 
todos se conforman hoy con la idea de Davaine (7) y de 
Hallier, y el mismo Liebig niega á los infusorios de las 
fermentaciones el derecho de pertenecer á la escala zoo­
lógica, los que sabemos mucho ménos, debemos aceptar 
el hecho como nos le explican; que en último resultado 
estas diferencias de opinión influyen poco en los casos 
clínicos, que á nosotros importa conocer y explicar sa­
tisfactoriamente.

(1) El acarus descubierto por Avenzoar, se ha olvidado 
juchas veces por los médicos, pero Etmuller en el siglo xvn 
fe describe, le pinta y da las reglas que para extraerle de los 
surcos siguen las mujeres de los pueblos, reglas que se han 
uado como nuevas y originales hace poco; en las salas de Ali- 
cert, su discípulo Renucci demostró en la sarna la existencia 
dcl acarus, que los médicos baldan vuelto á olvidar.

(2) Be la gemration des vers dans le corps de 1‘homnie, 170(1, 
Iferis.

(3)

íti
Cynografia curiosa, IC85.
Exanthemata viva.

. , Davaine.—Complcs rendus de l'Académie des Scien- 
1864.—Diclionnaire enciclopédique des Sciences médica-

K  1868. ^
(6) Flora, 1867.—Gxhrungsers heinungen. Leipzig, 1867. 
véase además para comprender la relación histórica que si- 

el resúmen de los descubrimientos de Hallier publicado 
en 1869 en Lyon por Zundel, veterinario de Mulhouse, con 

título: De la naiure des virus dans les maladies corita- 
9̂ cuses.

0 )  Loe, cit.

A medida que ha ido descendiendo la importancia pa­
togénica del zooparasitismo lia empezado á tenerla, y 
no escasa, el parasitismo vegetal.

Hasta mediados de este siglo el microscopio había des­
cubierto algunos misterios y ayudado en sus investiga­
ciones á algunos anatómicos y naturalistas; pero la ver­
dad es que la botánica microscópica, ó mejor dicho, el 
estudio y  conocimiento de los vegetales no perceptibles 
á simple vista, ni existía ni se presumía que llegase á 
existir con el desarrollo que hoy tiene.

Perfeccionado el microscopio hasta el punto de ser po­
sibles aumentos de dos y  de tres mil diámetros sin me­
noscabo de la limpieza de la imágen; conocidos todos los 
motivos de error y de ilusiones ópticas, y adiestrado.s los 
micrógrafos por el hábito y por la comparación de infi­
nitos objetos en el manejo útil úe este instrumento, la 
Historia natural ha adquirido noticias do un mundo invi­
sible que antes se escapaba á .su análisis, la medicina se 
prepara á perseguir la molécula viva en el microcosmo 
humano, y la química á conocer los cuerpos por sus re- 
accionos atómicas, ó por solo la forma de sus átomos; pe­
ro la botánica ha dado un paso todavía más gigantesco, 
cuyas consecuoncias no pueden aun preverse, porque al 
descubrir, estudiar ..clasificar, cultivar y  trasformar 
por el cultivo las plantas que tenemos normalmente en 
nuesA'O cuerpo y las que accidentalmente on él so im­
plantan po.ro.producir enfermedades, descifra á la me­
dicina un arcano que parecía impenetrable y abre el co­
razón de la humanidad á una dulco esperanza, pnes co­
nocida la causa y la naturaleza, hasta hoy ignorada, de 
ciertos males tan horribles como mortíferos, espera de 
nosotros el remedio, y si este no existiese, ol modo de 
evitar su propagación ó su contagio.

ASchoeniein, á Vogel, á Kützing, á Malmsten, á R e - 
mak, á Audoin, á Mueller, á Negelli y á otros profesores 
alemanes que pudiéramos citar, se deben los primeros 
trabajos acerca de este punto de botánica médica (1).

A Gruby, á Lebert, á Robín, á Lebeille y á Moquin 
Tandon y á otros profesores franceses se debe la propa­
gación de estas ideas y trabajos nuevos do gran impor­
tancia (2).

.á Bazin, á Hallier y á Salisbury les corresponde, en 
fin, la gloria de las aplicaciones más importantes de los 
estudios anteriores y  descubrimientos tan notables, que 
es de temer trastornen por completo el modo de conside­
rar las enfermedades contagiosas y algunas que no lo son 
ó que no lo parecen (3).

(1) Sehoeulein: _Zur Pathogenie der impeiigines (Archiv. 
fur. Anat, und Phisiol., 183-9.—Vogel: Anatomia palológica ge­
neral: icones histología: patologie, 1843.—Kützing: Phyeologia 
generalis: Species Algarum, 1849,—Malmsten:' 7’rícÁonftí//on 
ionsurans der haarschecren de Schimmcl (Archiv. fur. Anaíund 
Phisiol. uoíi } .  Mueller), 18-48.—iíemak: Dia¡fnnstische und 
Pathogcnische Untersuchurigen. Berlín, 18-45:/qiie der Mun- 
dhode und des Darmkanals.—kuáoxún (véase Grubg-Recherches 
sur la nature, le siege et le developpement áu Pórrigo decalvans 
on Phyto-alopecie dans les Compies rendus des seances de l'Acaá. 
des Sciences de París, 1843, t. XVfl, p. 301 .—Mueller; Archiv. 
fur. Anat. und Phystol., 1841 en aJe/auíe.—NogelÜ: Kntvvicke- 
lung des Pollens: Zurich, 1842: Gattunqen cinzelliaer Alaen. 
Zurich, 1849.

(2) Gmby: ,Comptes rendus des seajices de VAcad. roy. des
Sciences de París, 1843 e« adelante: t. XVll y siguípiitcs.__Le-
berl; Physiolugie pathologique, 1845.—Robin: Hisíoirénaíu- 
relie des vegélaux parasites, aui croissent sur 1‘hommeet sur 
¡es animaux vivants, 1853.—Leveille: MycologiBiDictionaire 
uníverscl d'histoire naturelle. París, 1846, t. VIIL)—Moquin- 
Tandon: Eléments de botanique medicales. París, 1866. ^

(3) Bazin: Recherches sur la nature et le iraiiUnmt des
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Sclioeniein fué el primero que en 1839 descubrió en el 
Favus ó pórrigo favosa un vegetal, al que llamó oidium, 
pero que lia quedado en la ciencia con la denominación 
(le Achorion Schoenleini cuando los estudios posteriores 
de los botánicos han permitido ya clasiftcarle.

Desde 1843 á 1846 se descubren por Gruby, por Audoin, 
por Malmstem y por Eichstedt otros tres vegetales: el 
trichophyton tonsurans en el herpes circinado y  ton- 
surante, e\ microsporon Audouini en e\ pórrigo decal- 
vans y  el mierosporon fu rfu r  en las pitiriasis nigri- 
cans y  versicolor (1).

Desde la época citada hasta estos últimos años se han 
descubierto numerosos vegetales que, implantándose en 
los insectos y en otros animales inferiores, ocasionan su 
muerte; pero el principal trabajo que se ha llevado á ca­
bo es el del estudio, clasificación y comprobación de los 
ya conocidos.

Las clasificaciones de Kútsing, Leveille y Moquin-Tan- 
don, dando á conocer los caractéres botánicos de estas 
plantas microscópicas; los trabajos micrográficos de Le- 
bert, y sobre todo de Robin, acerca de su generación, de 
su desarrollo y de los efectos que producen en el sitio en 
que se implantan, separando cuidadosamente á los que 
son causa productora de enfermedades de aquellos otros 
que se presentan por incidente y de algunos que, como 
el Leptotrix bucalis y diferentes especies de Leptómitus, 
existen normalmente en nuestro cuerpo sin destino co­
nocido, ó determinando las fermentaciones fisiológicas; 
los estudios químicos, histológicosy clínicos que todos los 
autores citados han hecho, en unión de los que han publi­
cado Hebra, Kaebner, Bairensprung, Bazin, Hardy, Ben- 
iiet y otros dermatólogos modernos* y los experimentos 
de Saint-Cir, Gerlach, Remak y  Draper, trasplantando 
los vegetales y con ellos la enfermedad, desde el hombre 
á los animales domésticos, y vice-Yei*sa, han hecho á los 
patólogos mirar con interés un asunto de que al principio 
se roian (2).

teignes. París, 1850.—Lecons sur Us affections cutanées parasi- 
taires, '1862.

Ernest Hallen Flora, 1867: G<Bkrungserscheinu7iQen-Leip- 
zig, 1867.

SsMshury. American Journal of Medical Science, 1866: Aú­
nales d'hygiene, 1868.

(1) El trichophiton se encuentra además en las mentagi’as 
contagiosas, tercera forma para Bazin del herpes lonsurante, 
ó tercera época de la evolución ó de la vida de un mismo ve­
getal. El mierosporon furfur, descubierto por Eiehstedt en 1846, 
se encuentra también en ciertas efélides ó manchas hepáticas, 
en el paño de las embarazadas y en algunas pytiriasis de la ca­
beza, aunque en estas son más comunes los esporos del acho­
rion y del trichophiton.

El trichophiíon sporuloides que se encuentra en la sustancia 
viscosa que aglutina los pelos en la plyca polaca es, según 
Walther y Guensbourg, una cuarta forma del vegetal que da 
origen á la tiña ó herpes tonsurante.

(2) Hebra y von Bierensprung publican juntos á la sazón 
una obra clínica iconográfica de dermatosis que puede consul­
tarse, asi como la obra teórica del primero, ya traducida al 
francés por Doyon; poro los trabajos á que nos referimos apa­
recieron primero en los periódicos alemanes.

Bazm y Hardy los han publicado en sus respectivas obras 
de deraiatologia ya citadas.

Bennet: Lectureson chimical medicine, Edimiiurgo, 1851; On 
the parasitie vegetable structures found growing in living ani­
máis [Transactions of the royal Socteíy of Edimburgh, 1842, 
volumen XV).

Saint-Cir: Elude sur la ieigne faveuse chez les animaux do­
mestiques (Anuales de dermalologie ei de Siphiligrofie de Do- 
yon, -1868, núm, 4).

Gerlach, Remak, Draper.—Véase la obra de Robin sobre los 
vegetales parásitos del hombre, donde se citan las observacio­
nes de estos profesores.

Bazin es el primero, sin embargo, que con su poderosa 
iniciativa, con su fuerza de voluntad, venciendo con el 
razonamiento todas las dificultades y allanando con la 
experimentación y con la observación clínica pública to­
dos los obstáculos; Bazin es el primero, repetimos, que 
ha creado y hecho adoptar en las nosologías el grupo 
natural de enfermedades fito-parasitarias.

La gritería que contra él levantó la clase médica en 
masa, asombrada sin duda de que hubiera plantas tan 
atrevidas que hicieran enfermar ó morir al liombre, y al 
mismo tiempo tan sencillas que se dejasen encontrar por 
un dermatólogo, se acalló bien pronto ante los hechos 
clínicos y experimentales; y así como después de una 
lucha (impertinente) aceptó el acarus como causa del 
mal escabioso, así hoy (en completa derrota) se digna 
aceptar el achorion, el trichopyton y los microscoporon 
como causa de las darmatósis citadas.

En estos últimos años el parasitismo vegetal admitido 
por todos, pero circunscrito á algunas darmatósis, ha to- 
mado un carácter invasor tan alarmante para ciertos 
médicos apegados á las ideas que aprendieron en las clí­
nicas y en las cátedras durante su carrera, que la grite­
ría vuelve á sentirse, no ya contra los dermatólogos, 
sino contra las naturalistas y los micrógrafos que de ello 
se ocupan.

Berg, Baum (1), Gruby y Hsenerkopf han descubierto 
el oidium albicans en el Muguel y en algunas enferme­
dades aftosas de la boca, probando después fácilmente 
que el vegetal se desarrolla y propaga la enfermedad, 
poniéndole en cualquiera membrana mucosa cuyas secre­
ciones sean ácidas.

El que ocupa en este momento vuestra atención moles­
tándola tal vez demasiado, presentó en 1869 á la Sociedad 
médica de los hospitales una preparacionraicroscópicade 
una falsa membrana crupal remitida por el Dr. Martin 
de Pedro y procedente de una enferma de su clínica, en 
la cual se demostraba la existencia de un mycodermo 
vegetal que, indicado por Vogel y negado por Robin (2), 
puede encontrarse siempre que se disuelva en la potasa 
ó en otras soluciones alcalinas, el epitelium y la exuda­
ción albuminosa con que está mezclado y confundido.

Algo se ha hecho y  se piensa hacer respecto de la co­
queluche ó tos ferina, pero lo verdaderamente grave y 
trascendental, lo que, si fuera cierto y llegase á probar­
se, causaría una revolución en la ciencia, cuyos bonanci­
bles resultados no pueden preverse, son los trabajos mo­
dernos de Hallier y Salisbury, botánico el primero de 1é 
universidad de Jena y médico el segundo en los Estados- 
Unidos de América.

A inmensa distancia uno de otro, y sin conocer mútua- 
mente sus respectivos trabajos, vemos á estos dos hom­
bres dedicarse á estudios experimentales sobre la natu-

(1) Berg de Stocolmo es el primero que ha descrito el oi- 
dium albicans (Arehiv. fur. Anat. una. Fistol, de Muelliy< 
1842, p. 291).

Gruby: Sur les criptogames qui se developpent á la surface de 
la maquease buccale, dans la maladie des enfants connue sous 
le nom de Muguet (Cornp. rend. des. sean, de l‘Acad. des Sciê  ̂
de Paris, 1842, et Ctinique des hopitaux des enfants, 1842).

llsenerkopf; De aphtharum vegetab. natura ac diagnosi- 
1847. Disertatio inauguralis.

Baum: citado por Hmnerkopf en loe. cit., p. 38.
(2) Robin no pone en duda q̂ ue Vogel haya encontrado f  

oídíum albicans en pseudo-membranas laríngeas; lo cree posi* 
ble, siendo ácida la exudación de esta mucosa; pero presumí 
(lue se trata de muguet propagado á la laringe y no de crup* 
llobin no habla, sin embargo, de haber élinspeccíonadomei^' 
branas diftéricas con el microscopio.
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raleza de los virus, de los efluvios y  los miasmas, que 
coinciden en sus resultados.

(Se conclnii(i.)
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VARIEDADES.
Consideraciones sobre el servicio de los heridos 

en la última guerra franco-alemana.
Dos cuestiones graves é importantes deben resolver 

los que hayan de organizar en Francia socorros para los 
heridos, á saber: quiénes son los que con más utilidad 
pueden consagrar su tiempo á estos y á los enfermos de 
los ejércitos, y  cuáles son los socorros médicos que han 
de facilitárseles. Con tanto mayor motivo, necesita estu­
diar estos puntos la Sociedad de socorros, cuanto su crea­
ción ha sido principalmente motivada por la necesidad 
de remediar el presente estado de cosas; á la sazón pare­
ce de menor interés este exámen en la perspectiva de 
una futura sociedad ó variación de forma de la actual, 
consecuente á la nueva organización del servicio de sa­
nidad y de la ley militar; sin embargo, como nuestras ob­
servaciones son de aplicación general, esperamos que á 
la vez que de recuerdo del pasado sirvan de aviso para 
el porvenir, cualquiera sea el sistema de asistencia mé­
dica que se adopte.

Habiendo intervenido tantas personas y con tan diver­
sos títulos en la tarea de asistir á los soldados, interesan­
te parece la investigación de quiénes fueron útiles y quié­
nes hubieran hecho mejor en abstenerse.

Todo el mundo concibe con facilidad que al frente de 
una Sociedad de socorros tan poderosa como la nuestra 
eran necesarios, además de los médicos, administra­
dores..........................................................................................
nías todos los miembros de la Sociedad no podían orga­
nizar socorros, y  por lo tanto, hubiera sido necesario 
nombrar una comisión médica completa, y entre los mé­
dicos indispensable sobre todo agregar álosque hubiesen 
estudiado más ó ménos las cuestiones de ambulancia, 
médicos militares competentes; porque la medicina mi­
litar no se improvisa, y si tal so nace, es incurriendo en 
graves faltas.

Grandes dificultades ha ofrecido la elección del perso­
nal, que, á no dudarlo, desaparecerán cuando lossocorros 
se organicen por la medicina militar, y  no siendo fácil 
que pueda prescindirse de la cooperación de asociaciones 
civiles, localmente anejas, parece útil recordar que el 
primer deber de todos es el de respetar la ley militar..

El personal de asistencia era diferente, según funcio­
naba cerca ó á distancia de los combates; lejos del campo 
lie batalla, en las grandes poblaciones, habla á veces una 
confusión lamentable; viejos, jóvenes, guardias naciona­
les, mujeres, chiquillos impulsados por sentimientos di­
versos trasportaban, acostaljan y  aun agasajaban á los 
heridos, sobre todo cuando eran pocos. En las ciudades 
invadidas figuraban en las ambulancias los rezagados de 
las levas pasadas ó guardias nacionales, que rompiendo 
el fusil, tomaban elbrazaletey gorro con la cruz, forman- 
no un conjunto do enfermeros enorme, inútil y abu.sivo. 
bn las poblaciones las mujeres son un gran recurso; por 

inteligencia en el menaje, por su disposición natural 
para asistir enfermos y por su abnegación no pasajera, 
y sí sostenida, son en grado eminente propias para las 
junciones hospitalarias; en las grandes y pequeñas ambu­
lancias de los pueblos, su ayuda es excelente, no tanto en 
I campo de batalla, al eual no deben concurrir á no ser 

casos muy excepcionales.

En todas las ambulancias de la Sociedad se *liabiá 
sentado como principio la necesidad de nombrar porso- 

” 0 inédicas para administrarlas; la experiencia ha 
uemostrado los graves inconvenientes de este sistema. 
p®®Ptamos como ventajosa la admisión de uno ó dos 
mpieados encargados del escritorio de los víveres y de 

junciones análogas; mas es imposible confiarles papel 
juas importante, por ser cualquier otro cargo ile la am- 

oficio que ni han aprendido, ni tienen interés 
In y si difícil es la elección de médicos, aun

î ® i®s cuales se han de 
presentan para escapar al servicio, 

curiosos más ufanos para ver la batalla ó recorrer el

país, que para trabajar, los que no sean de una honra­
dez á prueba y los pusilánimes.

La contabilidad de una ambulancia no exige hombres 
especiales por no ser tan difícil de llevar, siendo prefe­
rible la garantía de la honradez. En las ambulancias ex­
tranjeras, que fueron modelo, el oficial de contabilidad 
era médico, y en las que se reformaron en Bruselas se 
prescindió por completo de aquellos funcionarios. En los 
periodos de actividad, en los dias de batalla, sobre todo, 
el contador médico puede prestar por sí mismo inmen.*5os 
servicios, y el lego ser una rueda inútil.

En fin, desde el momento en que los empleados de con­
tabilidad no son necesarios, debo suprimírseles desde 
luego, por ser un punto capital la exigüidad del perso­
nal para alcanzar la movilidad absoluta y satisí’acer 
las necesidades que exigen las circunstancias de la 
guerra.

Para la mayor libertad precisa no verse detenidos ni 
por la distancia, ni por la falta de víveres, de local ó de 
dinero, obstáculos con que hemos chocado alternativa­
mente.

Lo que se ilama ambulancias móviles ó volantes no 
tiene nada de común con lo que en París se designaba 
con este último nombre, y en realidad no eran otra cosa 
que convoyes destinados á reunir los heridos, con dispo­
siciones profundamente defectuosas; pocos médicos y  es­
caso material, y en su vez muchos delegados y  volunta­
rios (la peor de las instituciones). El juicio formado acer­
ca de ellas por testigos oculares les es muy desfavorable.

Se ha hablado bastante acerca de las hermánasele La 
Caridad y de las mujeres voluntarias, y el Dr. Sims ha 
elogiado mucho el servicio prestado por mujeres en Se­
dan, que parece poco practicable en campaña; debiendo 
manifestar por mi parte que en las tres hermanas de la 
escuela de Terminiers he visto una abnegación abso­
luta y he encontrado un auxilio muy precioso.

Cualesquiera que sean las opiniones religiosas ó* anti­
religiosas que se profesen, se ha de confesar que los cape­
llanes son en lo general recibidos con satisfacción por 
los heridos y en ocasiones prestan grandes servicios, 
pero la elección debe ser muy juiciosa, á causa de que 
su situación exige cualidades especiales y  á veces no 
muy conformes con las costumbres eclesiásticas: nues­
tra ambulancia en este particular fué muy favorecida.

Fijándonos en el exámen del personal médico, nuestro 
principal objeto, y creyendo que la nueva ley militar 
afectará á los médicos como álos demás ciudadanos, pa­
rece que solamente á su petición hayan de ser llamados 
á tomar parte en el servicio de Sanidad, sin que para 
ello baste jamás una simple designación y sí un exámen 
riguroso de la capacidad y de los título.s que marque á 
cada uno la posición debida, sin lo cual la disciplina no 
es posible. Los destinados para cirujanos de ambulan­
cias volantes deben serabsolutameute cirujanos, y  no so­
lo activos, denodados y  de regular instrucción médica, 
sino de disposición especial y con condiciones generales, 
Para funcionar en el campo de batalla la edad debe ser 
á propósito para soportar las fatigas de la guerra, in­
compatibles con la vejez, sin que por ello convenga la 
gente muy jóven, que sirve poco en las ambulancias mó­
viles y puede ser empleada con ventaja en los hospita­
les y ambulancias de reserva, magnífica escuela para 
crear más tarde excelentes cirujanos. El exámen, rigo­
roso desde luego para estos, debe serlo también para los 
ayudantes, no solo para ayudar bien, sino porque á ve- 
ce.s deben obrar por sí mismos.

Si se reflexiona sol)Pe el papel de los cirujanos en un 
campo de batalla, se comprenderá fácilmente la impor­
tancia que damos á su instrucción, principalmente en la 
parte quirúrgica; deben resolver soore la marcha cues­
tiones árduas de higiene, de localidad, etc., y  al propio 
tiempo han de practicar considerable número de opera­
ciones, para lo que interesan la rapidez y una mano ejer­
citada.

No hay que olvidar que muchos heridos sucumben por 
las complicaciones sobrevenidas á consecuencia de ha­
berse dejado cuerpos extraños que oportunamente debie­
ron extraerse. Existe también la gravísima cuestión de
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decidir y  practicar las amputaciones, perplejidad que 
algunos cirujanos militares resuelven muy fácilmente, 
considerando como regla el sacrillcio inmediato^de los 
miembros, en gran número de casos bien determinados. 
Después de la experiencia de la última campana, estoy 
por esta doctrina, á pesar de las ideas conservadoras con 
que la empecé, conforme á las reinantes en la práctica 
civil de Paris. El cirujano militar en este caso deberá 
ser tanto más experimentado cuanto que tiene que in­
tervenir pronta y rápidamente sin el recurso do esperar 
y ver que le facilita el sistema especiante; le es necesa­
rio rápido golpe de vista, gran decisión, práctica de 
operar y saber hacerlo, aunque no sea extraordinaria la 
habilidad de sus manos.

I- Además de los propios del campo de batalla, necesita 
el hombre de guerra otros cuidados tanto ó más impor­
tantes, demostrado, como está, que mueren más por las 
enfermedades que por el fuego; hecho que con gran in­
justicia y grave falta económica suele despreciarse, pre­
ocupándose exclusivamente de los que caen en los com­
bates.

La privación del auxilio médico oportuno no solo per­
judica al individuo enfermo, sino á la moral de todos los 
demás. ¡Cuántas veces he visto grupos de soldados al­
rededor de un hombre atacado de disentería ligera, do 
bronquitis, ó de un malestar más ó ménos pronunciado, 
que no podía marchar y  no se sabia dónde colocarle! ^Qué 
valor podrá inspirar este espectáculo á soldados mal 
equipados y peor comidos, que rodean á su camarada y se 
ven entre la doblo perspectiva del fuego y los socorros 
medianos, y de la enfermedad y la carencia absoluta de 
auxilios, salvo los que podrá suministrarles la caridad 
pública? Cualquiera sea la opinión de los militares, por 
mi parte juzgaré siempre el abandono del enfermo como 
una de las causas más sérias de la desmoralización de 
nuestros ejércitos.

A mi modo de ver, aquí hay una laguna inmensa que 
llenar proveyendo á todo cuerpo de ejército de im ser­
vicio exclusivamente médico que requisara hospitales, ó 
cu su defecto locales á propósito paradlos.

Las ambulancias exclusivamente médicas tendrían in­
mensa importancia detrás de los ejércitos para adoptar 
medidas que impidiesen el desarrollo y  difusión de afec­
ciones contagiosas; medida higiénica do la mayor in- 
lluencia en los movimientos de un grande ejército, no 
solo para este, sino para los países que ha de atravesar.

Muchas son las cuestiones patológicas que se han de 
resolver en los ejércitos, y que si bien se han estudiado y 
dado á conocer por los cirujanos militares, no han sido 
impuestas cual debieran por la escasa autoridad que se 
se les concede.

La medicina militar debe ejercer considerable influen­
cia en los ejércitos modernos; la aglomeración de hom­
bres es tal, y los sufrimientos engendrados por olla tan­
tos y tan trascendentales, que la intervención médica es 
no solo la manifestación do la caridail y de la piedad 
frente del enfermo y del herido, sino también una condi­
ción precisa para la existencia de un grande ejército; en 
una palabra, una necesidad militar. Los alemanes lo han 
comprendido bien y dedicailo tales atenciones al estable­
cimiento de sus servicios médicos, que, si no han llegado 
á la perfección, han alcanzado grandes progresos. Nos­
otros tenemos todos los elementos para obrarían bien 
ó mejor que ellos; pero para conseguirlo no bastan sim­
ples modiflcaciones, sino que precisa que el servicio mé­
dico-militar, en lugar de constituir un servicio secunda­
rio, sea un cuerpo especial poderoso y  al nivel de los de­
más cuerpos especiales, siendo directas las relaciones de 
sus jefes con las de los del ejército.—/.  L. Championiére,

S a n t i a g o  G a r c í a  V á z q u e z .

Alm anaque m édico d e l mes de A bril.
Aunque se acostumbra decir de este mes «Abril aguas 

mil,» ©3 posible que más bien reinen los vientos que aque­
llas’, toda vez que en I\Iarzo estos no fueron muy duros y 
frecuentes y el invierno se ha prolongado más de lo de 
costumbre; de presumir es que á la primavera suceda lo

propio, y  por lo tanto, que tengamos un mes de Abril, si 
no lluvioso y frió, como suele hacer otros ahos, por lo 
ménos revuelto y ventoso. El estado atmosférico acos­
tumbra presentarse más ó ménos cargado de celajes y 
nubes, que suelen deshacerse en ventiscas, lloviznas y en 
algunas granizadas. Aunque escasos, no dejan de obser­
varse diferentes dias despejados, y entonces suele sentir­
se un calor excesivo relativamente ála estación. Las va­
riaciones que suelen manifestarnos el termómetro y  el 
barómetro son las siguientes:

Altura mínima. Altura máxima. Altura media.

Termómetro.—4-f-O. 23-;-0. llVs'<"0-
Barómetro.—2 b lllín . 26 p. 4 Un. 2 6 p .y l  VsUn*

Vzewíos.—Soplan generalmente del S-0., saltando algu­
na vez al N-0., S. y S-E. algunos dias duros y con mayor 
ó menor fuerza.

Es, á no dudarlo, el mes de Abril en esta córte uno de los 
meses más inconstantes y variables; por consiguiente ha­
ce que sigan presentándose todavía un gran número de 
afecciones catarrales, si bien ceden por lo regular á una 
medicación sencilla; que sean comunes las fluxiones á la 
boca, ojos y oidos, así como las toses y ronqueras, que si 
se las descuida pueden pasar á enfermedades más graves: 
que lo sean también las afecciones nerviosas y reumáti­
cas, presentándose además algunos casos de pleuroiieu- 
monias, pleuresías, hemorragias, congestiones cerebra­
les, flegmasías de las meninges y verdaderas apoplegías.

Entre los exantemas febriles la erisipela y  el saram­
pión son los que más suelen reinar por este tiempo, 
acometiendo á muchos niños y aun á algunos adultos: 
á veces también se observan las viruelas, la escarlata y 
la miliar. El croup y la coqueluche no dejan de acometer 
á los niños, produciendo bastante mortandad.

La desigualdad é inconstancia que dejamos expuestas, 
inherente al mes en que vamos á entrar, ejercen un 
pernicioso influjo en el curso y terminación de las enfer­
medades, en particular en las de carácter crónico: no 
tiene nada de extraño que el número de las defunciones 
aparezca más elevado.

Para precavernos de algunas de las dolencias precita­
das, ó por lo ménos, si estamos predispuestos á padecer­
las, no ataquen con tanta intensidad, conviene que no ol­
videmos los preceptos de una sana higiene, respecto á 
guardar un buen régimen, privándonos do ciertas horta­
lizas y legumbres, entre ellas de la lechuga y de los gui­
santes, no descuidando el abrigo y precaviéndonos del 
aire frió y  húmedo de las madrugadas y noches, así como 
de las corrientes de los vientos que tan frecuentes son en 
Abril.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Madrid.
Marzo se ha despedido haciendo de las suyas: mientras 

en los primeros veinte dias hizo un temporal bonancible 
y primaveral, con ligeras brisas y  suaves vientos, en la 
tercera decena cambió aquel, poniéndose lluvioso, duro, 
frió y nuboso. Y tan es así, que los vientos más ó ménos 
fuertes y huracanados, tan pronto soplaron del N., M-B-» 
O-N-0., como del S., 0. y O-S-0., levantando alguno de 
ellos, cuando reinó, no solo lluvias, .sino nieve y  granizo. 
La columna termométrica llegó á descender hasta el 
grado de congelación y no pasó ile 18 , y la barométrica» 
en la lluvia y revuelto, descendiendo hasta 25 pulgadas 
y 11 líneas.

También se aumentaron las enfermedades reinantes en 
esta última semana ilel mes, sobresaliendo entre otras las 
afecciones catarrales y reumáticas, que se han exacer­
bado resistiéndose á las medicaciones más activas. Abui?' 
daron las calenturas gástricas, las nerviosas y las tifoi' 
deas, los dolores artríticos y  nerviosos, las neurosis del 
tubo digestivo y las de la matriz.

Hubo bastantes flegmasías do las membranas serosa y 
mucosa y del pareuquima pulmonar. Aunque escasos, 
se observaron varios casos de flujos sanguíneos, de vesa­
nias y de dolencias que procedían del cerebro ó do la m®- 
dulaospiiial.

Los exantemas febriles han seguido en la misma pi’̂ ' 
porción que en los dias anteriores, sucediendo lo misiuo 
con el crup, con la coqueluche y con las herpes.

La mortandad fué mayor que en la anterior semaQ̂ >
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pues varios enfermos de dolencias crónicas no pudieron 
soportar un temporal tan duro y  riguroso.

GRÓmCA.

Ensayo ofta lm ológ ico . Con este modesto título 
anunciamos en el sitio correspondiente una .^lemoria que 
acaba do publicar el Dr. Toro, y que por su importancia 
no dudamos de recomendar á los que se dedican al estu­
dio (le la oftalmología.

M em oria de loa Institutos. En el lugar correspon­
diente incíuimos la exposición y real decreto sobre el 
modo de celebrarse las aperturas anuales de estos esta­
blecimientos. Ya era tiempo de que viéramos salir del 
ministerio de Fomento una disposición quo no estuviese,- 
como tantas otras, peleándose con el nombre de este cen­
tro administrativo. La present© promete en efecto fo­
mentar algún tanto la vida cientíuca de los institutos.

D isolución. Como era de esperar, dada la exquisita 
prudencia de los que manejan el personal de la enseñan­
za superior, y las intrincadas anfractuosidades de la his­
toria cientíñea y profesional de algunas de nuestras lum­
breras docentes, se ha mandado á descansar á la comi­
sión encargada de arreglar el profesorado de la Facultad 
de Medicina, ,

Adelante, pues, con los faroles, y ¡viva la Facultad!
La b oca  que d ice  que SI, d ice  que líO . El exce­

lentísimo Ayuntamiento popular de esta villa, en la se­
sión celebrada en 11 del actual, se ha servido disponer 
se suspendan las oposiciones anunciadas para la provi­
sión de dos plazas do médico numerarios de segunda cla­
se de Beneficencia municipal, vacantes una en Madrid y 
otra en el segundo asilo de San Bernardino.

Fuera mejor ciertamente, antes de anunciar unas opo­
siciones, pensar bien lo quo se hace; pero que se hayan 
anulado estas nos parece medida muy acertada y por 
ella hemos abogado en diferentes artículos.

Dimisión. Él decano accidental de la Facultad de Me­
dicina de esta córte, D. Gabriel Usera, ha presentado ol 
viernes de la seruaiia píisada la dimisión de su cargo. 
Sin duda como el servicio de dicho establecimiento, y 
especialmente las clínicas, se halla en ol mayor abando­
no por falta de fondos, y el Sr. Usera era decano interi­
no, le ha parecido más fácil para salir de) atolladero 
soltar la carga, exclamando para su capote: «Ahí queda 
eso, y  quo otro se divierta.-» ¡Ojalá que el profesor que 
le suceda tenga energía y fortuna suficientes para que le 
atiendan la Diputación provincial y el Gobierno!

Dna cuestión de honorarios. I'n juez de Cataluña, 
que según dice un colega barcelonés, «para fallar con 
acierto recibo antes los Santos Sacramentos,» ha tasado 
en una peseta cada cateterismo uretral de los 77 que 
practicó un profesor á una persona bien acomodada de 
Manresa y en seis pesetoí la conducción por iin año. La 
Audiencia de Barcelona ha confirmado la sentencia del 
devoto juez. Este tribunal ha desestimado para ello ol 
dictámen de la Academia de Medicina y la opinión del 
subdelegado y  do los médicos más antiguos de la pobla­
ción, que habían calificado de módicos los honorarios 
reclamados por el médico. La cuenta importaba 626 pese­
tas. Esta cantidad ha sido, pues, mermada por los juris­
tas en siete octavas partes.

Omitimos lodo género de comentarios á este hecho, 
que por lo abiertamente injusto que aparece en la rela­
ción que de él hace La Independencia 'Médica cuesta 
trabajo creer.

L ibros recien  publicados. Los editores Moya y 
Plaza acalcan de añadir dos nuevas obras á su ya largo 
catálogo: im Mayiiial de Paiolojía médica ó interna, 
compuesto con presencia de las mejores obras de texto, 
por el licenciado D. José Alonso Rodríguez, y los Elemen­
tos de Medicinaoperatoria^-^ov lloser, (que ha vertido 
fiel francés al castellano el Sr. Baldivielso; cuya última 
obra lleva intercaladas en el texto las figuras que el au­
tor ha creído precisas.

Ambos libros son recomendables: buenos compendios 
de las materias que abrazan, 110 mónos útiles para los es­
tudiantes que para los prácticos. El Sr. Alonso Rodrí­
guez sigue en su Mariual la clasificación adoptada por_el 
br. Santero, y ha sido bastante acertado en el desempeño 
fie su tarea, sacando una olira ordenada y metódica, en 
que se comprende cnanto ha podido tomar do autores 
españoles.

Dado el modo precipitado de hacer en el dia los cstjí-' 
dios, y  vista la repugnancia á engolfarse {los que tienen 
prisa'por sor médicos, y los quo han tomado cómo qmr 
asalto este car<ácter) en obras extensas y profundas, sói  ̂
sin duda alguna estos libros de verdadera utilidad, y ha^ 
ráii muy al caso á un buen número de estudiantes y d^- 
prácticos. (1)

Curioaiilad. Bajo ol título de La música como ejer­
cicio aVético, leemos lo siguiente en la I^all-Mall Gazétte-.

«De todos los descubrimientos que debemos á profeso­
res alemanes, ol que acaba de publicar el profesor 
Sclimidt es sin duda uno de los más extraordinarios. Ha­
biendo oido en un concierto al célebre pianista- Rubins- 
tein, nuestro buen profesor quiso averiguar cuántas no­
tas había tocado de memoria, y resultaron ser 62.990; lo 
que plenamente justifica el aserto hecho por el íisiolo- 
gista Harinz, do que la profesión de pianista es la quo re­
quiere mayor trabajo de memoria. Pero el profc.sor 
Schmidt no se dió por satisfecho con este remltado.

Tomó varias monedas pequeñas de cobre austríacas 
(neukreutzer) y un dinamómetro, y con ellas procuró 
averiguar la presión necesaria para tocar una tecla en 
el piano de Mr. Rubiustein, hallándole equivalente á 24 
neukreutzers, ó sean 2 Ví onzas. De este modo pudo cal­
cular que la fuerza ejercida por el pianista para tocar las 
62.990 notas había sido aproximadamente de 94 Vs quin­
tales.

Este descubrimiento podrá ser do interés para los pia­
nistas, que no saben el grande esfuerzo muscular (que han 
de ejercer para tocar una pieza un poco larga; pero en 
verdad que so necesita ser un profesor aleman para sa­
car de un concierto semejante lección.»

La craniosGopia y  el Dr. Sirnpson. La Sociedad 
antropológica de París ha recibido del Sr. Bogss la des­
cripción de la cabeza del Dr. Sir James Yüung Sirnpson, 
barón, profesor de medicina y de obstetricia do la Uni­
versidad de Edimburgo, descubridor do la anestesia por 
el cloroformo, y  que falleció en dicha ciudad el 6 de Ma­
yo de 1870. Hé aquí la descripción de la cabeza de esto 
hombre eminente:

Circunferencia por debftjo de las eminencias frontales y 
encima de la protuberancia occipital 0™,5625 (22 */« pul­
gadas).

Distancia de una á otra oreja por encima del vértice 
do la cabeza, 13 pulgailas (0"',32^.

Idem desde la protuberancia occipital á un punto entre 
olTarco superciliar, inmediatamente encima.del hueso 
nasal, 13pulgadas (0™,325).

El peso del encéfalo sin la dura madre, 1.079 gramos. 
El del cerebelo, 171 gramos.

Las circunvoluciones del cerebelo eran notables por su 
número, su profundidad y la naturaleza inestricable de 
sus q)liegues.

El Dr. Sirnpson era bajo de estatura, de cabeza grande, 
de larga cabellera y de ojos negros y mirada penetrante.

Cuando se compara la gloria do los héroes guerreros, 
tan admirada y esparcida por to<las partos, con la de 
hombres como el Dr. Sirnpson, ú quien casi nadie conoce 
fuera del mundo médico, se ve cuán ingrata é injusta c.s 
la humanidad.

La enseñanza en los hospitales.
Correspondencia lo siguiente:

«Varios alumnos de la í ’acultad de Medicina nos han 
remitido para su inserción una estensa carta, quejándo­
se do la resolución tomada por la Diputación provincial, 
cerrando las clínicas que venían practicando en el Hospi­
tal general.

»Homos procurado adquirir antecedentes, y  de ellos 
resulta que la Diputación ha estado en su perfecto dere­
cho al prohibir la entrada en los establecimientos de su 
dependencia á los alumnos de dicha Facultad, tanto por 
no ser establecimientos de enseñanza, y sí solo para re­
mediar las dolencias de los allí acogidos, cuanto 
haberse otorgado autorización para establecer 
clínicas.»

Ya nos ocuparemos despacio de esta medida y de los 
medios que creemos á propósito para llegar á una justa 
compensación de los intereses de la ciencia y  de los dere-

Tomamos de La

por no 
dichas

(1) Se venden á 44 i‘s. la primera en Madrid y 48 eu las 
provincias, y otro tanto la segunda, en la librería de los edito­
res, calle de Garrelas, núm. 8, Madrid.
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pobre, que no son de modo alguno incompa-clios del 
tibies.

N uevos p eriód icos. De los que anunciamos en el 
número anterior, bemos recibido L'Independance me- 
dicaUy magníflca revista mensual parisiense con gran 
profusión de grabados, destinada preferentemente al fo­
mento de las especialidades, y dirigida por el Dr. Morean- 
W olf, y  Le Bordeaiix medical, publicación quincenal 
encaminada á fomentaren la capital de la Gironda los 
intereses científicos y la autonomía de aquella para la 
enseñanza de la medicina. Parece, en efecto, que están 
ya muy adelantadas las gestiones para establecer allí 
una facultad completa á expensas de ios fondos locales, 
por cuyo proyecto aboga con entusiasmo nuestro nuevo 
colega. Deseamos á ambos periódicos duradera prospe­
ridad y devolvemos gustosos su visita.

P eor  e l rem edio que la  enferm edad. Leemos en 
el último número de L'Archiv der Heilhunde (de Leip­
zig) un caso curioso de muerte por el cloroformo, que re­
veló en la autopsia una rasgadura considerable del hí­
gado, producida, sin duda alguna, por las manipulacio­
nes practicadas para efectuar la respiración artificial en 
el momento del accidente causado por el cloroformo. ¡Si 
serian manos suaves las que intervinieron en aquel fra­
caso! De todos modo.s, no fué la rasgadura del hígado la 
causa de la muerte, pues que en la cavidad abdominal no 
se encontró sino muy corta cantidad de sangre derra­
mada.

H ospital flotante. El Sr. Rochard ha presentado á la 
Sociedad de Cirugía do Paris el proyecto de un hospital 
flotante sobre el Sena, donde convendría mucho colocar 
sobre todo los enfermos que hubieran de sufrir operacio­
nes graves y las parturientes. La corriente del rio baria 
que la atmósfera de este hospital reuniese muy buenas 
condiciones de pureza, sin que la humedad á ella inhe­
rente, perjmlicara en más casos que los d« afecciones de 
pecho, reumatismos, etc. Esta idea, que no es sino una 
imitación de los navios-hospitales, merece plantearse 
desde luego, probado como está por la experiencia que 
nada tienen aquellos de nocivos.

A sociación  m édico-farm acéutica. En la última 
sesión de la Junta directiva central se leyó la cópia del 
dictámon fiscal y de la defensa de la causa que se está 
siguiendo en el juzgado de Torrelavega al médico señor 
Rarredo por supuesto desacato al juez de aquel dis­
trito.

En dicho dictámen se condena al acusado á tres meses 
de pi-ision, t r e s c i e n t a s  p e s e t a s  de multa y  l a s  c o s ­
t a s ; y la defensa pide la absolución.

Sobre este importante asunto, que tanto interesa á to­
dos los profesores por tratarle de un mandato judicial 
y  un servicio forense, se acordó influir por alibra mo­
ralmente en favor del Sr. Barredo para que el resultado 
sea favorable, y se encargó además al señor secretario 
redactar una exposición para las Córtes, que se impri­
mirá y repartirá con profusión entre lasjuntas ylns aso­
ciados, á fin de que, si es posible, vaya firmada por todos 
los profesores españoles, pidiendo que se organice de una 
vez el cuerpo de médicos forenses, y se sepa á quién, có­
mo y de qué manera han de imponer y mandar los jue­
ces y demás autoridades los servicios forenses, y  evitar 
los disgustos, vejaciones y perjuicios de todo género que 
surgen á cadapa^o en rste particular.

Justísima reposición . La ha obtenido de director del 
Observatorio astronómico de Madrid nuestro querido 
amigo el entenilido y profundo astrónomo D. Antonio 
Aguilar, que há muchos años desempeñaba este digno 
cargo con la mayor ilustración y  celo. Le enviamos la 
más completa y  cordial enhorabuena.

Crónica. En el lugar correspondiente verán nuestros 
lectores el anuncio correspondiente á la segunda edición 
de la clínica médica del Dr. Santero, acerca de la que nos 
ocuparemos en el número próximo.

VAGANTES-
Lo esíón; La de médico cirujano de este pueblo por dimisión 

del que la desempeñaba bajo el sistema de partido cerrado; su 
dotación consiste en 3.S50 pesehis en metálico pagadas por el 
ayuntamiento del fondo municipal por trimestres vencidos. 
Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas al presi­
dente del ayuntamiento dentro del término de veinte diaa á

c o n ta r  d e sd e  la  in se rc ió n  d o  este  a n u n c io  e n  El  S iglo  Médico 
AniñonlS d e  Marzo d e  1872.—El a lc a ld e , Xiícas Hernán- 

dez.
—La de médico cirujano del pueblo de Bordalva, a dos ho­

ras de distancia de la estación do Ariza (provincia de Zarago­
za); su dotación anual 60 cahíces de trigo puro pagados en la 
recolección, y 500 pesetas; esta última cantidad se pagará por 
trimestres vencidos. No tiene más que 200 vecinos el pueblo. 
Las solicitudes por término de un mes, desde su inserción, al 
alcalde de dicho pueblo. (14^

—Las dos de médico cirujano de Malagon (provincia de Ciu­
dad-Real), dotadas cada una con í.OOO pesetas por la asisten­
cia gratuita de los pobres. Las solicitudes hasta el 25 de 
Abril.

—La de cirujano de Pozo Lorente (provincia de Albacete); 
su dotación 150 pesetas pagadas de fondos municipales por la 
asistencia de los pobres, y las igualas con 139 vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta ci 25 de Abril.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

. _ Los profesares que pretendan la vacante de Pulgar (provin­
cia de Toledo), tengan presente que en dicho punto reside un 
facultativo que piensa continuar en el expresado pueblo por 
contar con las simpatías y las igualas de la mayoría del ve­
cindario.

A N U N C IO S.
CLÍNICA MÉDICA DEL DR. D. TOMÁS SANTERO MORENO,
caledrálico de esta asignatura de término en la Facultad de Me­

dicina de la Universidad central.—Obra premiada por la 
Real Academia de Medicina de Madrid,~-Segunda edición 
corregida y aumentada.
Esta obra teórico-práctica, fundada en las observaciones re­

cogidas en el trascurso de muchos años en la Clínica de que 
el autor es catedrático, consta de tres tomos de 500 á 600 pá­
ginas en buenos caractéres tipográficos.

Acaba de publicarse el primero, que contiene una Introduc­
ción en que se exponen sumariamente los principios genera­
les de la ciencia, la cronología del autor, arreglada á la teoría 
práctica de les elementos morbosos, y las reglas de arte, y ade­
más los tratados completos de pebres y de flegmasías. En estos 
precede la exposición de los casos prácticos elegidos, y sigue 
la parte doctrinal, en la cual se dilucidan todas las cuestiones 
importantes de etiología, patogenia y terapéutica que con las 
enfermedades comprendidas en dichas clases se relacionan, á 
la altura de los conocimientos actuales, y teniendo á la vista 
las obras clínicas de mayor mérito.

Mientras acaba la publicación, que será muy en breve, cuyo 
coste total sbrá 72 rs , se admite suscricion por tomos, sien- 
do_25 rs. el precio del primero en Madrid, en las librerías de 
Uailíy-Baillíere (plaza antigua de Santa Ana), de Moya y Plaza 
(Carretas), y de Darán (Carrera de San Jerónimo), y en las 
provincias en casa de los comisionados, con el aumento do 
dos reales á causa del porte.

Se admiten pedidos en casa del autor. Caballero de Gra­
cia, 31, principal, por carta que exprese la dirección y se in­
cluya el importe en libranzas ó sellos de franqueo.

E N S A Y O  O F T A L M O L Ó G IC O ,
ó sea Manual de las enfermedades de los ojos y  de sus 

accesorios, por el Dr. D. Cayetano del Toro y  Quar- 
tiellers.
Un tomo en 4.® do 620 páginas. Se vende en Cádiz, en casa 

do su autor, calle de Arganda, núm. í, á 60 rs , y en las prin­
cipales librerías de las provincias.

V A C U N A  D E  L Ó N D R E S , L E G ÍT IM A .

Se vendo en tubos, á 30 rs. uno, y en cristales á 12 rs,, Jd 
gabinete Esculapio, en la farmacia de Ü. José Mariano Moreno, 
calle Mayor, núm. 93 .-6
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